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Sr. Aboulgheit (Egipto) (Habla en árabe): Mu-
chas iniciativas e ideas en apoyo del desarrollo de
África se han presentado a lo largo de los años. Sin
embargo, no se han podido lograr los objetivos y las
aspiraciones que han acompañado a todas y cada una
de esas iniciativas. Si bien es cierto que el desarrollo
de cualquier sociedad es ante todo responsabilidad de
dicha sociedad y su gobierno, y que se han realizado
esfuerzos sinceros para promover y desarrollar las so-
ciedades en África —particularmente las menos desa-
rrolladas en el continente— no se podrán alcanzar los
objetivos si la comunidad internacional no les ayuda.

En muchos casos esto va en contra de los intere-
ses de los países en desarrollo en general y de los me-
nos desarrollados de África en especial. Las cuestio-
nes del endeudamiento, la pobreza, la disminución de
la ayuda oficial para el desarrollo y las enfermedades
—en especial el paludismo y el SIDA— representan

obstáculos anormales que impiden el logro de las legí-
timas aspiraciones de los pueblos del continente hacia
el desarrollo y el progreso.

Si bien los retos que enfrenta el desarrollo y el
hecho de que los pueblos no pueden lograr sus aspira-
ciones son considerados las causas más importantes de
los conflictos y guerras en África, no podemos ignorar
los orígenes históricos de estas crisis y el papel negati-
vo jugado por muchas de las fuerzas imperialistas del
pasado al sembrar la semilla de la discordia entre los
países recién independizados justo antes de sus inde-
pendencias, ya sea debido a la manera con que trazaron
las líneas fronterizas de esos Estados o al fomento de las
luchas tribales y étnicas entre los Estados del continente.

Llamo la atención sobre estos hechos para que no
nos hallemos apoyando las pretensiones repetidas que
culpan a la población del África por las guerras y los
conflictos o lo que se llama el carácter tribal de estas
poblaciones, ni los intentos de demostrar que las crisis
de desarrollo y las causas del conflicto en el África se
derivan de las circunstancias tribales de la población
africana o de la ausencia de lo que se ha dado en llamar
la buena gestión pública en algunos Estados del África.
Si hubiese un elemento de verdad en estas pretensiones
habría que considerar el panorama total para que nues-
tro juicio fuese preciso y se pudiesen deslindar respon-
sabilidades de manera más correcta

Al enfrentar los retos del desarrollo en África el
continente necesita que las Naciones Unidas desempe-
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ñen un papel claro, efectivo y definitivo para la resolu-
ción de los conflictos en el continente. África no sólo
confía en las Naciones Unidas para resolver los con-
flictos que causan estragos en el continente, sino que
espera igualmente que la comunidad internacional se
movilice rápidamente antes de la exacerbación y ex-
pansión de los conflictos.

El Secretario General de las Naciones Unidas en
más de una ocasión ha señalado que el verdadero pro-
blema no deriva de la falta de mecanismos de alerta
temprana de los conflictos potenciales del continente.
El verdadero problema radica en la necesidad de que
las Naciones Unidas respondan a la alerta tomando
medidas aceleradas y efectivas. Esperamos al respecto
que las Naciones Unidas tomen en consideración se-
riamente los acontecimientos que se han ido intensifi-
cando recientemente en las fronteras entre Guinea, Sie-
rra Leona y Liberia y los encaren de modo decisivo y
rápido ya que son presagio de un nuevo conflicto re-
gional en el continente cuyas repercusiones serían de-
sastrosas si la comunidad internacional no detiene la
crisis cuanto antes. Hace más de dos años y medio, en
abril de 1998, el Secretario General presentó un infor-
me sobre las causas de los conflictos en África. No hay
duda de que desde entonces el continente africano ha
sido testigo de muchos acontecimientos a que aludía el
informe en torno a la paz y la seguridad en el conti-
nente, el mantenimiento de la paz, la consolidación de
la paz después de los conflictos y la creación de una in-
fraestructura básica para prevenir la reanudación de los
conflictos en África en el futuro.

Durante el mismo período claramente hemos sido
testigos de una mayor determinación de África —a ni-
vel continental, representada en la Organización para la
Unidad Africana, y a nivel subregional— para solucio-
nar sus controversias y poner fin a las guerras que se
libran en algunos países. Esta determinación africana
ha sido evidente en más de una ocasión, incluyendo el
papel desempeñado por la Comunidad Económica de
los Estados del África Occidental (CEDEAO) en Sierra
Leona, los esfuerzos del Presidente Chiluba en la Re-
pública Democrática del Congo, del Presidente Man-
dela en Burundi, el papel que desempeñó el Presidente
Bouteflika para poner fin al conflicto entre Etiopía y
Eritrea y los grandes esfuerzos llevados a cabo por el
Presidente Omar Guelleh que culminaron con el esta-
blecimiento del primer Gobierno nacional en Somalia
desde 1991.

Egipto siempre ha apoyado y participado en los
esfuerzos africanos para encontrar soluciones africanas
a los problemas del continente. Egipto reitera que este
mayor papel de África en modo alguno exime a las Na-
ciones Unidas y al Consejo de Seguridad de sus res-
ponsabilidades fundamentales con respecto al conti-
nente. No debe contribuir a la marginación del papel
de la Organización internacional y de uno de sus prin-
cipales órganos apoyando y reforzando los esfuerzos
regionales únicamente, de manera que el papel de la
comunidad internacional se convierta en secundario y
complementario.

Consiguientemente, si bien acogemos con agrado
la mayor importancia que se le ha dado al continente en
los distintos círculos y órganos de las Naciones Unidas,
creemos que existe una gran brecha entre lo que la co-
munidad internacional decide y se compromete a llevar
a cabo para prevenir y resolver los conflictos en el
continente y las medidas concretas adoptadas por la
comunidad internacional para cumplir su responsabili-
dad colectiva en el mantenimiento de la paz y la segu-
ridad internacionales en África y en la erradicación de
las causas de los conflictos que han dañado severa-
mente la infraestructura política, económica y social
del continente.

El informe del Grupo de Trabajo especial de
composición abierta (A/55/45) que tenemos ante noso-
tros claramente enfatizó la ausencia de un compromiso
genuino de la comunidad internacional para responder
a los conflictos africanos. Esperamos que la respuesta
dada por las Naciones Unidas al conflicto que comenzó
el pasado mayo en Sierra Leona sea más bien la regla y
no la excepción en el tratamiento de la comunidad in-
ternacional a los conflictos africanos que se han vuelto
muy complicados debido a sus dimensiones de seguri-
dad, políticas, étnicas y sociales. En relación con esto,
esperamos un compromiso del Consejo de Seguridad,
tal como figura en el anexo a la resolución 1318 (2000)
aprobada en la sesión del 7 de septiembre de 2000, para
dedicarse a darle la misma importancia al manteni-
miento de la paz y de la seguridad internacionales en
todas las regiones del mundo, prestando a la vez aten-
ción especial a África y a sus necesidades y requeri-
mientos únicos.

Nos alienta también la declaración del Secretario
General en el trigésimo sexto período de sesiones de la
Cumbre de la Organización de la Unidad Africana, ce-
lebrada en Lomé en el pasado mes de julio, en el senti-
do de que las Naciones Unidas están dispuestas a ayu-
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dar a África en todo momento y por todos los me-
dios posibles. Confiamos en que el Secretario General
continúe ofreciendo sus buenos oficios para que las
Naciones Unidas sigan concentrándose en las cuestio-
nes y los problemas africanos y se ocupen de la aplica-
ción de las valiosas recomendaciones del Secretario
General sobre las causas de los conflictos en África.

No cabe duda de que existen muchos otros secto-
res en que esperamos que la comunidad internacional
exprese interés suficiente en apoyar los empeños afri-
canos por alcanzar la paz, la estabilidad y la democra-
cia en el continente. A diferencia del papel que desea-
mos que las Naciones Unidas desempeñen de confor-
midad con la Carta en el mantenimiento de la paz y la
seguridad internacionales, esperamos que los esfuerzos
de la comunidad internacional se concentren en el apo-
yo y reactivación del mecanismo de la Organización de
la Unidad Africana para la prevención y solución de
conflictos y contribuyan generosamente al fondo esta-
blecido por las Naciones Unidas con esta finalidad.

También hacemos un llamamiento a las Naciones
Unidas para que apoyen los esfuerzos en el continente
encaminados a aplicar el plan de acción adoptado en la
reciente Cumbre de Lomé, como se propuso en la Con-
ferencia sobre seguridad, estabilidad, desarrollo y coo-
peración en África, y para que continúen sus activida-
des tendentes a apoyar las demás estructuras y meca-
nismos del continente que los propios Estados africa-
nos decidieron en distintas esferas.

El Grupo de Trabajo sobre las causas de los con-
flictos en África desempeña un papel importante en el
seguimiento de la aplicación de las recomendaciones
del Secretario General, en la definición de los obstá-
culos que impiden la total aplicación y en la presenta-
ción de propuestas específicas para llegar al objetivo
apetecido. Sin duda, el informe preparado por el Grupo
de Trabajo constituye un logro que debe beneficiarnos
a todos para que podamos mantener el impulso genera-
do y mejorar y coordinar todas las actividades e inicia-
tivas tomadas por las Naciones Unidas y sus distintos
organismos para el establecimiento de la paz, el desa-
rrollo y la estabilidad en África.

A este respecto, deseo expresar el reconocimiento
de la delegación de Egipto por los esfuerzos de los co-
vicepresidentes del Grupo, los Embajadores de Singa-
pur y España, para guiar la labor del Grupo de Trabajo
durante el último período de sesiones de la Asamblea
General. Esperamos que el mandato del Grupo de Tra-

bajo se amplíe al próximo período de sesiones de la
Asamblea General, de forma que pueda seguir desempe-
ñando la importante función que se le encomendó con
arreglo a la resolución 54/234 de la Asamblea General.

Nosotros, los embajadores africanos, confiamos
plenamente en que los esfuerzos sinceros desplegados
por el Presidente de la Asamblea General y el interés
personal que ha mostrado en nuestras conversaciones
con él, generarán el mayor respaldo posible al Grupo
por parte de todos los miembros de la Asamblea. Ase-
guramos al Presidente, que la delegación de Egipto co-
operará plenamente con él y con la Mesa del Grupo
de Trabajo para lograr los nobles objetivos a que todos
aspiramos.

El Presidente (habla en inglés): Agradezco al re-
presentante de Egipto su cooperación para que el debate
comenzara a tiempo. Extiendo igualmente mi agradeci-
miento al representante de Singapur por su disponibili-
dad para que el debate transcurra sin tropiezos.

Sr. Mahubani (Singapur) (habla en inglés): Debo
comenzar con una nota sombría. Ante todo, quisiéra-
mos agradecer a todos nuestros amigos y colegas que
nos han transmitido sus condolencias por el trágico acci-
dente del avión de Singapore Airlines ocurrido ayer. En
segundo lugar, dado que nacionales de varios países per-
dieron la vida en el accidente, también deseamos trans-
mitir nuestras sinceras condolencias a todas las familias
que perdieron a sus seres amados en el accidente.

Señor Presidente: Desearía ahora comenzar mis
observaciones formales sobre este tema del programa
agradeciendo en primer término a su distinguido prede-
cesor el Sr. Theo-Ben Gurirab, por haberme invitado a
participar como Vicepresidente del Grupo de Trabajo
especial de composición abierta sobre las causas de los
conflictos y la promoción de la paz duradera y el desa-
rrollo sostenible en África. Tuve el privilegio de trabajar
junto con mi colega vicepresidente, el Embajador Ino-
cencio Arias, Representante Permanente de España. El
Embajador Arias trajo a nuestra tarea común sabiduría,
buen humor y gran talento diplomático, lo que ayudó al
Grupo de Trabajo a llegar a una conclusión exitosa.

El mandato del Grupo de Trabajo fue supervisar
la aplicación de las recomendaciones contenidas en el
informe de abril de 1998 del Secretario General y las
propuestas hechas por el Consejo Económico y Social
en su período de sesiones sustantivo de 1999. Inicia-
mos nuestra labor con modestas esperanzas. El historial
de los grupos de trabajo de composición abierta en
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nuestra casa es lamentablemente mezclado. El Manual
de las Naciones Unidas de Nueva Zelandia, enumera
cuatro grupos de trabajo de composición abierta. Dos
suspendieron su labor. Uno, el Grupo de Trabajo sobre
la reforma del Consejo de Seguridad, continúa su labor.
El Grupo de Trabajo sobre África es el cuarto que se ha
creado. Teniendo en cuenta el historial de nuestros pa-
res en materia de grupos de trabajo, temíamos que lo-
graríamos muy poco. Al final nos alivió el haber logra-
do cierto progreso.

En total tuvimos tres períodos de sesiones: en
marzo, mayo y julio de este año. En el primer período
de sesiones, en marzo, el Grupo de Trabajo decidió que
requería más información sobre la aplicación de las re-
comendaciones contenidas en el informe del Secretario
General. Por eso, invitamos a las organizaciones perti-
nentes del sistema de las Naciones Unidas y las institu-
ciones de Bretton Woods a que hablaran ante el Grupo.
En el segundo período de sesiones escuchamos exposi-
ciones informativas exhaustivas del Director de Asun-
tos Regionales y Africanos de la Oficina Ejecutiva del
Secretario General y del Sr. Nitin Desai, Secretario
General Adjunto del Departamento de Asuntos Econó-
micos y Sociales, así como de representantes de 15 di-
ferentes organismos de las Naciones Unidas y las ins-
tituciones de Bretton Woods.

Tanto el Embajador Arias como yo alentamos la
discusión interactiva en la segunda reunión. Como re-
sultado de ello, tuvimos una gran cantidad de informa-
ción. Para facilitar una discusión sustantiva entre los
miembros, a todos los participantes se les proporcionó
detallados cuadros preparados por la Oficina del Coor-
dinador Especial para África y los Países Menos Ade-
lantados (OCEAPMA). Los cuadros, que figuran en el
documento de sesión A/AC.258/CRP.3, detallaron el
estado de aplicación de las recomendaciones conteni-
das en el informe del Secretario General. Los cuadros
también establecieron una lista de las nuevas medidas
que deberían adoptar el sistema de las Naciones Unidas
y los Estados Miembros.

Nuestro Grupo de Trabajo recibió también una
solicitud concreta de crear un sitio en la Web con in-
formación de fondo sobre la labor del Grupo, sus do-
cumentos de trabajo y declaraciones e informes hechos
al Grupo. Afortunadamente este sitio en la Web fue ini-
ciado y operado por OCEAPMA a finales de junio. El
sitio en la Web, cuya dirección está en el informe ante
la Asamblea, se utilizó como instrumento de trabajo
para facilitar la labor del Grupo. Es igualmente una

fuente permanente en la Web para que la utilicen futu-
ros períodos de sesiones del Grupo. Considero que la
OCEAPMA debe ser felicitada por el esfuerzo que ha
hecho en el diseño y mantenimiento del sitio en la
Web, ya que ese sitio en la Web ofrece un vivo informe
de la labor del Grupo.

Nuestro último período de sesiones se dedicó a la
discusión del informe final del Grupo de Trabajo. Nos
agradó el poder llegar a un consenso después de las
usuales negociaciones de último minuto. Tanto el Em-
bajador Arias como yo recomendamos este informe a la
Asamblea para su adopción.

Las buenas noticias referentes a este tema son que
nos encontramos cerca de un reconocimiento universal
de que África tiene necesidades especiales. La Decla-
ración de la Cumbre del Milenio, por ejemplo, tiene
una sección aparte haciendo un llamado a la comunidad
internacional para que enfrente las necesidades espe-
ciales de África. Es de todos conocido que el informe
del Secretario General sobre África y las subsiguientes
iniciativas, incluyendo la labor de nuestro Grupo de
Trabajo, han hecho progresar el proceso. Sin embargo,
las malas noticias nos indican que el progreso apenas
se palpa sobre el terreno. África en su totalidad tiene el
13% de la población mundial, pero es responsable úni-
camente del 2% de su progreso económico. África es
también la única región del mundo que casi doblará su
población en los próximos 25 años. Para entonces
contará con el 17% de la población mundial.

Hoy en día, al menos el 45% de la población afri-
cana vive en la pobreza, apenas sobreviviendo con me-
nos de 1 dólar diario. Tan sólo el 15% de la población
africana vive hoy en día en un medio ambiente consi-
derado mínimamente adecuado para un crecimiento y
un desarrollo sostenible. Doscientos millones de afri-
canos no tienen acceso a instalaciones de salud, mien-
tras que 2 millones de niños africanos mueren antes de
cumplir los años. Se estima que los países africanos
necesitan unos índices de crecimiento económico del
7% anual o más para eliminar la pobreza en 15 años,
que es la meta presentada en el informe del Secretario
General a la Asamblea del Milenio. Sin embargo, el ín-
dice de crecimiento anual de los países africanos es de
tan sólo 3%. Ciertamente estas son estadísticas depri-
mentes. Se necesita hacer mucho más para invertir es-
tas tendencias. El Grupo de Trabajo tiene por tanto mu-
cho trabajo por realizar. Tanto el Embajador Arias co-
mo yo deseamos alentar una mayor participación de
parte de todos los Estados Miembros, africanos y no
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africanos, en la labor del Grupo, porque algunas de
nuestras reuniones tuvieron muy pocos participantes.
Hay bastantes iniciativas significativas nuevas para
África; por ejemplo, el Fondo para el Desarrollo de
África y el Mercado Común para África Meridional y
Oriental. Se deben hacer esfuerzos para coordinar todas
estas iniciativas y para asegurarse de que todos trabajan
juntos para ayudar a África. La clave del éxito de este
Grupo de Trabajo, así como de esta y otras iniciativas,
es la obtención de resultados sustantivos sobre el terre-
no. Se han escrito demasiados documentos sobre las
necesidades de África. Es tiempo de buscar resultados
concretos.

El éxito será posible únicamente si la comunidad
mundial se interesa por el progreso en África. En un
mundo que se estrecha, según nos movemos para llegar a
ser una auténtica aldea global, no podemos dejar detrás
ninguna sección de nuestra comunidad aldeana. Dema-
siados estudios se han escrito acerca de los peligros de
dejar detrás secciones de nuestra comunidad. Un reciente
libro escrito por el Sr. Thomas Homer-Dixon titulado
The Ingenuity Gap: How Will We Solve the Problems of
the Future hace las siguientes observaciones:

“Si una sociedad desarrolla una grave bre-
cha de ingeniosidad, esto es, si pierde la carrera
entre los requerimientos y el suministro, la pros-
peridad cae en las regiones afectadas por la esca-
sez, y las personas emigran fuera de estas regio-
nes en gran número. Las insatisfacciones sociales
aumentan, especialmente entre los grupos margi-
nados en asentamientos y zonas rurales y urbanas
ecológicamente frágiles. Estos cambios socavan
la legitimidad de los gobiernos y aumentan las
probabilidades de violencia crónica y amplia. La
violencia erosiona la capacidad de la sociedad de
proporcionar ingeniosidad, especialmente provo-
cando que el capital humano y financiero huya.”

Instamos, por tanto, a todos los miembros de
nuestra comunidad global a que participen más activa-
mente en la labor del Grupo de Trabajo especial sobre
África, para que no sufra la suerte de grupos de trabajo
similares.

Sr. Levitte (Francia) (habla en francés): Tengo el
honor de hablar a nombre de la Unión Europea. Los
países de Europa central y oriental asociados con la
Unión Europea —Bulgaria, República Checa, Estonia,
Hungría, Letonia, Lituania, Polonia, Rumania, Eslova-
quia y Eslovenia— y los países asociados, Chipre y

Malta, así como Liechtenstein, país que pertenece a
la Asociación Europea de Libre Comercio y es miem-
bro del Espacio Económico Europeo, hacen suya esta
declaración.

La Unión Europea agradece la oportunidad que se
le brinda para analizar el informe del Grupo de Trabajo
especial de composición abierta sobre las causas de los
conflictos y la promoción de la paz duradera y el desa-
rrollo sostenible en África. El Grupo de Trabajo espe-
cial, que se ha reunido en tres ocasiones, una semana
cada vez, en los meses de marzo, mayo y julio de 2000,
hizo varias recomendaciones en distintas esferas que
son fundamentales para el futuro del continente africa-
no: erradicación de la pobreza, VIH/SIDA, medio am-
biente, deuda, financiación para el desarrollo, preven-
ción de conflictos y consolidación de la paz después de
los conflictos, refugiados y mejor coordinación de la
ayuda internacional.

Antes de entrar en los detalles de las enseñanzas
significativas que podemos extraer de los procedi-
mientos del Grupo de Trabajo y de las detalladas reco-
mendaciones hechas en su informe, deseo reiterar el
compromiso de la Unión Europea para el estableci-
miento de un enfoque integrado de las Naciones Unidas
con relación a África. Para que este enfoque integrado
pueda ser efectivo debe tener en cuenta las dimensio-
nes políticas, sociales y económicas de la prevención y
resolución de los conflictos. Muy claramente, esta es
una de las recomendaciones esenciales del informe del
Secretario General (A/52/871) publicado en abril
de 1998. Esta es una cuestión que sigue siendo de ac-
tualidad y que ha sido subrayada en el informe
(A/55/305) del Grupo sobre las Operaciones de Paz de
las Naciones Unidas dirigido por el Sr. Lakhdar Brahi-
mi: el desarrollo sin la paz no es posible, de la misma
manera que la paz no es posible sin el desarrollo. La
Unión Europea intenta continuar sin descanso alguno
pugnando para que las necesidades específicas de Afri-
ca en cuanto a la paz y el desarrollo sean tenidas muy
en cuenta en todos los foros internacionales, en parti-
cular los de las Naciones Unidas.

La Unión Europea se siente alentada por la at-
mósfera positiva y constructiva que prevaleció en las
reuniones del Grupo de Trabajo. Aunque la repetición
del debate tenido en otros foros fue inevitable, las au-
diencias llevadas a cabo por el Grupo de Trabajo con
representantes de los organismos, fondos y programas
de las Naciones Unidas y con representantes del Se-
cretario General sobre el terreno indudablemente con-
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tribuyeron al enriquecimiento del pensamiento colecti-
vo. La calidad del esfuerzo del Grupo de Trabajo se ve
igualmente reflejada en el contenido de lo que es un in-
forme equilibrado y razonable. Esto se debe, en gran
parte, a la participación personal del Presidente del
Grupo, Sr. Theo-Ben Gurirab, así como a la enérgica y
determinada acción de los dos Vicepresidentes, los
Embajadores Kishore Mahbubani, de Singapur, e Ino-
cencio Arias, de España, a quienes la Asamblea acaba
de escuchar. La Unión Europea agradece la decisiva
contribución de estas personas al éxito de este ejerci-
cio, que no estaba asegurado de antemano.

Acerca de la metodología de trabajo del Grupo
debo añadir que la Unión Europea está particularmente
impresionada por el inteligente y extenso uso de la In-
ternet. La creación de un sitio en la Web, consagrado a
la labor del Grupo de Trabajo permite a las delegacio-
nes estar constantemente informadas del avance de los
debates y de las contribuciones aportadas por todos los
participantes; igualmente el mundo exterior se encuen-
tra mejor informado acerca del enfoque del Grupo de
Trabajo.

Para la Unión Europea, es absolutamente esencial
que la Asamblea General dé un seguimiento concreto
operacional a las sugerencias del Grupo de Trabajo y
para que la inversión hecha, la cual es considerable, no
se pase por alto o se subutilice.

En lo que concierne al contenido del informe del
Grupo de Trabajo la Unión Europea sigue lamentando,
como indicara en julio, que no se haya puesto todavía
el suficiente énfasis en la cuestión decisiva de la pre-
vención de los conflictos. Las graves crisis que han
ocurrido en África desde la publicación del informe del
Secretario General de abril de 1998 —la crisis en la
República Democrática del Congo, el conflicto etíope-
eritreo, el creciente riesgo de que el conflicto de Sierra
Leona se extienda a los países vecinos— nos indican
que nunca invertiremos suficiente en la prevención.
Las Naciones Unidas deben ofrecer más y mejor apoyo
a los esfuerzos regionales conducentes a la paz y la se-
guridad, incluyendo, cuando sea necesario, la disponi-
bilidad de recursos financieros o humanos. Por su par-
te, la Unión Europea ha desempeñado un activo papel
en la mediación dirigida por la Organización para la
Unidad Africana (OUA) en el conflicto etíope-eritreo,
y trata de seguir adelante con estos esfuerzos. La Unión
Europea observa con gran interés las últimas recomen-
daciones de la misión del Consejo de Seguridad a Sie-
rra Leona con respecto al aumento de asistencia que ha

de prestarse a la Comunidad Económica de los Estados
del África Occidental en torno a la seguridad regional.

Siguiendo en el análisis de las causas de los con-
flictos y en la cuestión de hacer el mejor trabajo para
evitarlos, la Unión Europea apoya totalmente las ini-
ciativas tomadas por el Consejo de Seguridad para lle-
gar a un mejor entendimiento de los orígenes económi-
cos y de los aspectos comerciales de ciertas crisis afri-
canas y para denunciar los vínculos entre el tráfico de
materias primas y las armas. El establecimiento de un
mecanismo de seguimiento de la aplicación de las san-
ciones contra la UNITA, la creación de un grupo para
investigar la explotación ilegal de los recursos de la
República del Congo y el establecimiento de un panel
para investigar el tráfico ilegal de diamantes y armas en
Sierra Leona son todos ejemplos de este nuevo enfoque.
La Unión Europea apoya totalmente una mayor coordi-
nación de todas estas iniciativas dentro de una estructu-
ra de expertos que podría ser unificada: por definición,
el tráfico no conoce fronteras y los intereses criminales
a menudo son los mismos de una crisis a otra.

La Unión Europea acoge con beneplácito el hecho
de que el Consejo Económico y Social haya escogido a
África como tema de su debate de alto nivel en su pró-
ximo período de sesiones sustantivo a llevarse a cabo
en julio de 2001. Es imperativo que la reflexión eco-
nómica y social sea coordinada y consistente con el
sistema de las Naciones Unidas. Al respecto, a la
Unión Europea le complace el contenido del Informe
del Milenio preparado por el Secretario General
(A/54/2000) y de la Declaración del Milenio. La Unión
Europea sigue firmemente comprometida con la aplica-
ción de las recomendaciones de esa Declaración.

En relación con las observaciones del Grupo de
Trabajo sobre la cuestión de la deuda, deseo reiterar
que la Unión Europea considera que el reforzar la Ini-
ciativa en favor de los países pobres muy endeudados
debe de ser un elemento esencial en el combate contra
la pobreza y en el logro de los objetivos de un desarro-
llo sostenible. Hasta la fecha, la Unión Europea ha
aportado el 68% del total de las contribuciones hechas
al fondo para el financiamiento de dicha Iniciativa. Ha-
cemos un llamamiento a los países que pueden hacerlo
para que cumplan sus compromisos internacionales y
tomen las medidas políticas y económicas necesarias a
fin de participar en este proceso y asegurar de esta ma-
nera que los fondos generados por esta iniciativa se di-
rijan al sector social, como la educación y la salud, y a
promover el imperio del derecho, la buena gestión pú-
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blica, la participación de la sociedad civil y el desarro-
llo humano.

No deseo concluir mi intervención sin hacer des-
tacar el compromiso concreto de la Unión Europea para
que continúe el actual diálogo con los países de África
sobre todas estas cuestiones. El éxito de la Cumbre
África-Europa, celebrada en El Cairo en abril de 2000,
bajo los auspicios de la Unión Europea y de la Organi-
zación de la Unidad Africana, nos exige que lo haga-
mos. Estamos resueltos a continuar en este camino.

Sra. King (Estados Unidos de América) (habla
en inglés): Deseo felicitar a los Gobiernos de Singapur
y de España por haber asumido el liderato en esta críti-
ca tarea.

El informe presentado ante esta Asamblea es una
amplia investigación sobre las raíces del conflicto y
enumera otros males que continúan afectando al conti-
nente africano. Suscribo sus observaciones y recomen-
daciones, pero deseo hacer uso de este importante foro
para exponer algunas observaciones basadas en nuestro
trabajo realizado en las Naciones Unidas en los últimos
15 meses.

Esta discusión ha suscitado algunas preguntas
importantes acerca de los conflictos actuales. Cierta-
mente, estas preguntas y respuestas no son exclusivas
de África ya que los conflictos existen en todos los
continentes, pero son particularmente agudos en Áfri-
ca. Tengo en mente cuatro preguntas cruciales. En pri-
mer lugar, ¿causa la pobreza conflictos en África? Si
bien la relación entre pobreza y conflicto no se puede
negar, es mucho más compleja que la de simple causa y
efecto. Algunos de los países más trágicos de África
están entre los países más ricos del mundo en recursos
naturales, por ejemplo, la República del Congo, Sierra
Leona y Angola. Algunos de los países más pobres vi-
ven en paz. En términos económicos, Malí es uno de
los países más pobres de las Naciones Unidas. Sin em-
bargo, desde las bases populares hasta el palacio presi-
dencial, los malienses trabajan juntos por la construc-
ción de una vida mejor para ellos y para sus hijos. Van
construyendo la democracia. Aunque ellos se enfrentan
a muchos retos, el conflicto armado no es uno de ellos.

En segundo lugar, ¿causan las divisiones étnicas
conflictos en África? Demasiados conflictos en el
mundo, ya sea en África central, los Balcanes o Timor
Oriental, se han atribuido a viejos odios étnicos. Esto
no puede ser más equívoco. Los grupos étnicos no tie-
nen códigos genéticos para la violencia y el conflicto.

Efectivamente, los adelantos científicos más recientes
sobre el genoma humano nos presentan un hecho im-
portante: en términos genéticos todos los seres huma-
nos, sin importar la raza o el grupo étnico, son más del
99,9% iguales. Esto significa que la ciencia moderna
ha confirmado lo que muchos de nosotros aprendimos a
través de nuestras creencias: el hecho más importante
de la vida sobre la Tierra lo es nuestra común
humanidad.

Entonces, ¿por qué algunos deciden luchar contra
otros por esa mínima diferencia? Yo afirmo que es por
causa de nuestros cínicos líderes; líderes que buscan
cualquier excusa para explotar a los demás en provecho
propio; líderes que deciden no congratularse y sacar
fuerza de las pequeñas diferencias dentro de la huma-
nidad, sino exagerar y engrandecer estas pequeñas dife-
rencias en favor de sus propias ambiciones.

Hace más o menos un año desde que el mundo
lloró la pérdida de Mwalimu Julius Nyerere, un líder
que gobernó un país que es un mosaico glorioso de
culturas y lenguajes y el cual hoy en día disfruta de una
fuerte y vibrante identidad nacional. En el otro lado de
la ecuación, Somalia quizás sea el país étnicamente
más homogéneo en África, todavía inmerso en el caos
del cual recién ahora empieza a salir.

La violencia hutu y tutsi en Rwanda y Burundi no
refleja un estado de ánimo permanente. Más bien re-
presenta una estrategia de divide y vencerás, por medio
de la cual los políticos coloniales y postcoloniales pre-
tenden perpetuar sus leyes. Tales personas no son ver-
daderos nacionalistas; son oportunistas que buscan
alimentar los fuegos nacionalistas y étnicos para su
propio provecho personal. Como hemos visto alrededor
del mundo, políticos y oportunistas que siembran las
semillas del chauvinismo étnico en beneficio propio
pueden llevar el caos a regiones enteras. Ellos, no las
fuerzas que ellos liberan, son los responsables de la
violencia que sigue.

En tercer lugar, ¿causan las diferencias religiosas
conflictos en África? Vemos la misma retorcida diná-
mica trabajando cuando los líderes tratan de explotar
las diferencias religiosas para provecho propio. Hasta
hace muy poco tiempo, nunca antes habíamos visto
tensión alguna entre cristianos y musulmanes en Côte
d’Ivoire. La violencia sectaria no se había visto en una
de las más fuertes economías y más abiertas socieda-
des. En muchos lugares de África oriental y occidental,
cristianos y musulmanes coexisten sin dificultad. Sin
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embargo, en muchos países, no únicamente en África,
líderes inescrupulosos a menudo crean un ambiente de
violencia sectaria como medio de obtener influencia
política. Esta es una acusación en contra de esos indi-
viduos, no de millones de creyentes que pueden vivir
en armonía.

Observé cuando el Ministro del Interior de Côte
d’Ivoire visitó una tumba colectiva de víctimas de los
recientes disturbios y dijo que la matanza era extraña a
la cultura de este gran país y fuente de vergüenza para
todos los habitantes de Côte d’Ivoire. Este sentimiento
fue casi tan importante como su promesa de una plena
e inmediata investigación, porque nos demuestra que
estos actos son contrarios a la cultura política y civil de
Côte d’Ivoire, y debe permanecer de esa forma.

En cuarto lugar, ¿causan las fronteras coloniales
conflictos en África? Aparte de los Estados Miembros
insulares, todos nosotros vivimos en lugares con fron-
teras arbitrarias; sin embargo, esto no hace inevitables
los conflictos. Zambia tiene fronteras con dos países
atormentados por conflictos —Angola y la República
Democrática del Congo— y con tres más que han teni-
do conflictos en los pasados 25 años: Namibia, Zimba-
bwe y Mozambique. El pueblo de Zambia comparte
lenguajes e identidades comunes con todos sus vecinos,
y las fronteras del país reflejan la interrelación del co-
lonialismo belga, inglés, alemán y portugués. Sin em-
bargo, Zambia se encuentra en paz consigo mismo y
con sus vecinos.

Repito, me resisto a creer que el conflicto es ine-
vitable. De acuerdo con la experiencia de los Estados
Unidos en los Balcanes y más recientemente en África,
rechazamos la tesis de que los llamados viejos odios
determinan el destino de las naciones. Rechazamos
igualmente el concepto de Estados “fracasados”. Los
Estados y los pueblos no fracasan; fracasan los líderes.

Por tanto, la verdadera causa del conflicto en
Africa es un gobierno que no rinde cuentas. Si hay gue-
rra cuando el pueblo desea la paz, la ineludible conclu-
sión es que los gobiernos que hacen la guerra no escu-
chan a sus pueblos.

Tomemos cualquier conflicto –externo o interno–
actual en Africa. Sea que discutamos Angola, Sierra
Leona, Liberia, Guinea, la República Democrática del
Congo, Côte d’Ivoire, Rwanda, Burundi, Sudán, Etio-
pía, Eritrea o Somalia, la comunidad internacional y,
mucho más importante, los pueblos de estos países ne-
cesitan hacer las siguientes preguntas: ¿Dónde están

los parlamentos exigiendo conocer por qué las ramas
ejecutivas han utilizado los recursos del Estado en un
conflicto? ¿Dónde están las cortes exigiendo que se in-
vestiguen los cargos de abuso de los derechos humanos
y robos abiertos? Dónde están los periódicos y las esta-
ciones de radio exigiendo que se conozca quién tomó la
decisión de ir a la guerra? ¿Dónde está la sociedad civil
para decirle a los movimientos armados que dejen las
armas y entren en la vida política de sus países? ¿Dón-
de están los partidos políticos de oposición exigiendo
un voto de confianza en gobiernos que hacen la guerra?
¿Dónde están los sindicatos, las iglesias y las organiza-
ciones cívicas exigiendo conocer por qué sus hombres
son enviados a combatir y morir en las guerras que
ellos no han creado? ¿Dónde están las organizaciones
de mujeres exigiendo conocer por qué los gobiernos y
los movimientos hacen la guerra cuando a sus hijos no
se les permite ir a la escuela? ¿Dónde están los minis-
tros de finanzas y los bancos centrales exigiendo una
contabilidad del dinero gastado y robado por los fun-
cionarios del propio Estado? ¿Dónde están las oportu-
nidades para que los votantes puedan cambiar los go-
biernos que hacen la guerra o repudiar los movimientos
que no hacen la paz?

Al Consejo de Seguridad se le ha encargado del
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales.
Sin embargo, en ningún lugar de la Carta de las Nacio-
nes Unidas se indica que tengamos una responsabilidad
colectiva de asegurar un buen gobierno a los pueblos
de otros países. ¿Qué es lo que tenemos que hacer sin
embargo, si nuestra obligación de mantener la paz y la
seguridad está en conflicto con nuestro deseo de man-
tener la soberanía nacional de nuestros miembros? No-
sotros, como las Naciones Unidas, y nosotros, como el
Consejo de Seguridad, podemos encarar los efectos de
los conflictos e incluso aliviar muchos de los síntomas
de los conflictos. Sin embargo, únicamente a través del
avance del principio universal de un gobierno que rinda
cuentas, el cual viene con la democracia, podemos
realmente estar a la altura de los retos consagrados en
la Carta de las Naciones Unidas.

Las Naciones Unidas y los Estados Unidos com-
parten un vínculo maravilloso: nuestros documentos
fundacionales comienzan con la frase “Nosotros el
pueblo” Aunque la Carta de las Naciones Unidas usa
las palabras “los pueblos”, creo que en cualquier caso
una lectura de nuestras instrucciones no necesita ir más
allá de esas tres palabras.
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Se ha hablado demasiado a lo largo del año pasa-
do acerca de qué organismo de las Naciones Unidas es
supremo. En última instancia, creemos que en nuestro
pueblo descansa la verdadera autoridad de esta Organi-
zación o de cualquier Gobierno. Yo no creo que pueblo
sea un concepto abstracto. Pienso en pueblo como in-
dividuos, quienes, por ejemplo, pueden decidir el 7 de
noviembre si algunos de nosotros aquí presentes deben
buscar un nuevo trabajo. Cuando cada presidente, cada
ministro, y cada representante permanente en África
sepa que su trabajo depende de la aprobación de su
pueblo, hago la predicción de que el mantenimiento de
la paz y de la seguridad internacionales en esa parte del
mundo será mucho más fácil.

Sr. Shen Guofang (China) (habla en chino): La
delegación china agradece el informe del Grupo de
Trabajo especial de composición abierta sobre las cau-
sas de los conflictos y la promoción de la paz duradera
y el desarrollo sostenible en África, el cual nos ofrece
un análisis sistemático  de la aplicación de las reco-
mendaciones contenido en el informe del Secretario
General, así como de las conclusiones acordadas sobre
el desarrollo de África adoptadas en el período de se-
siones sustantivo de 1999 del Consejo Económico y
Social; también señala los obstáculos que enfrenta esta
aplicación. Igualmente hace recomendaciones para que
se tomen otras medidas en ese sentido. Agradecemos la
notable labor realizada por el Sr. Mahbubani, Embaja-
dor de Singapur y el Sr. Arias, Embajador de España,
en su calidad de Vicepresidentes del Grupo de Trabajo.

En la Declaración del Milenio, los Jefes de Esta-
do o de Gobierno expresaron lo siguiente:

“Apoyaremos la consolidación de la demo-
cracia en África y ayudaremos a los africanos en
su lucha por conseguir la paz duradera, la erradi-
cación de la pobreza y el desarrollo sostenible pa-
ra que de esa forma África pueda integrarse en la
economía mundial.”

Esto marca el último compromiso hecho por la
comunidad internacional en favor de África y es uno de
vital importancia.

El 70% de los conflictos que se han discutido en
el Consejo de Seguridad están en África; por tanto, los
conflictos africanos debieran preocuparnos. El informe
Brahimi contiene muchos puntos de vista y recomenda-
ciones referentes a las operaciones de mantenimiento
de la paz en África. Esperamos que la labor del Grupo
de Trabajo coincida con las recomendaciones del in-

forme Brahimi y tenga un gran papel en el estableci-
miento, mantenimiento y consolidación de la paz des-
pués de los conflictos en África. Esperamos que el
Consejo de Seguridad le dé importancia a esto.

Gracias a los esfuerzos de los países africanos y
al apoyo de la comunidad internacional, la economía
africana se ha proyectado hacia adelante en los últimos
años. Sin embargo, de acuerdo a las estadísticas, la si-
tuación general en África sigue siendo preocupante, y
la brecha entre su nivel de desarrollo y el del resto del
mundo continúa siendo amplia. La pequeñas y vulnera-
bles economías en África, y en los países menos desa-
rrollados en particular, se encuentran incluso en una
situación menos favorable. Actualmente, el 52% de la
población africana  vive con menos de un dólar diario.
La absoluta mayoría de los 48 países menos desarrolla-
dos del mundo, la absoluta mayoría de los refugiados
del mundo, y el 90% de los niños huérfanos del mundo
por causa de los padres han muerto del VIH/SIDA es-
tán en África.

Dadas las oportunidades y posibilidades que nos
ofrece la mundialización, es una vergüenza ver que
gran número de países africanos han sido excluidos de
la mundialización, que han sido marginados e incluso
forzados a soportar el impacto negativo de este proce-
so; esto es algo que no podemos aceptar con una con-
ciencia tranquila.

Por un lado, los países africanos deben asumir la
responsabilidad de su propia prosperidad, estabilidad y
desarrollo. Por otra parte, es igualmente una responsa-
bilidad de la comunidad internacional. Los problemas
relacionados con la paz y el desarrollo en Africa se han
heredado del pasado; son de larga data y están profun-
damente enraizados. Tienen causas complejas sociales
económicas y de otro tipo que necesitan ser enfrentadas
por los países africanos y por la comunidad internacio-
nal con un enfoque amplio e integrado. La principal
prioridad en este momento es que el Nuevo Programa
de las Naciones Unidas para el Desarrollo en África en
el decenio de 1990, las recomendaciones del Secretario
General sobre la promoción de la paz duradera y el de-
sarrollo sostenible en África, así como los pertinentes
compromisos contraídos en la Declaración del Milenio
de las Naciones Unidas, se traduzcan en medidas más
efectivas.

De acuerdo con el informe del Grupo de Trabajo,
los países africanos y la comunidad internacional han
tomado ya medidas para aplicar las recomendaciones
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del Secretario General, algunas de las cuales han pro-
ducido resultados positivos. Sin embargo, justo como
el informe indica, sigue habiendo muchos obstáculos
en el proceso de aplicación. Las recomendaciones he-
chas en el informe para superar esos obstáculos y para
tomar otras medidas han sido aceptadas en gran medida
por los países africanos. Esperamos que al tomar medi-
das ulteriores se desarrollen programas específicos para
cada país. Las responsabilidades del país interesado y
las de la comunidad internacional se deben igualmente
especificar para un mejor cumplimiento.

Deseo destacar los siguientes aspectos concer-
nientes a las medidas internacionales a este respecto.
Primero, la comunidad internacional debe prestar aten-
ción a las necesidades especiales de África y ayudar a
los países africanos a integrarse en la economía mun-
dial y alcanzar el crecimiento económico y el desarro-
llo sostenible. En este tiempo de grandes cambios la
capacidad institucional de los países africanos sigue
siendo todavía muy débil como para competir exitosa-
mente a nivel mundial. Por esta razón, en los debates
sobre las políticas internacionales en las esferas eco-
nómicas, financiera y comercial, es extremadamente
importante que contemos con la participación de los
países africanos y que sus intereses estén bien protegi-
dos. Al mismo tiempo, es necesario fortalecer el desa-
rrollo de los recursos humanos y la capacidad creativa
en otros campos.

En segundo lugar, debe haber una mayor co-
rriente de fondos hacia África. En este preciso mo-
mento África tiene gran cantidad de dificultades prácti-
cas en la absorción de inversiones privadas y la asis-
tencia oficial para el desarrollo continúa jugando un
papel importante. Por tanto, existe una necesidad
enorme de que la asistencia oficial para el desarrollo se
aumente lo antes posible al nivel del 0,7% del producto
nacional bruto de los países desarrollados, según se ha-
bía prometido. Al mismo tiempo, todos los gobiernos e
instituciones internacionales deben buscar métodos
viables para apoyar la inversión extranjera directa en
África. Esperamos ver resultados tangibles al respecto
en el encuentro internacional intergubernamental de
alto nivel, sobre la financiación para el desarrollo, que
se llevará a cabo el próximo año.

En tercer lugar, se deben adoptar medidas para que
los países africanos tengan un mayor acceso al mercado.
En particular, los países desarrollados deben eliminar las
barreras arancelarias y no arancelarias contra los pro-

ductos superiores de África, a fin de ayudar a estos paí-
ses a aumentar su desarrollo a través del comercio.

En cuarto lugar, la deuda externa de los países
africanos debe ser reducida y cancelada. Hasta el mo-
mento, propuestas pertinentes en cuanto al alivio de la
deuda han fracasado y ha crecido la preocupación de
parte de muchos países africanos. Hacemos un llama-
miento a las instituciones financieras internacionales
pertinentes, y a los países acreedores para que escu-
chen la voz de los países africanos y tomen las medidas
necesarias al respecto.

En quinto lugar, se deben tomar medidas reales
para promover la transferencia de tecnología, incluyen-
do los esfuerzos tendientes a crear oportunidades para
los países africanos en la esfera de la tecnología de la
información. En particular, debe ser prioritario el ayu-
dar a los países africanos a construir sus infraestructu-
ras y desarrollar recursos humanos para que puedan
usar la tecnología de la información y favorecer un rá-
pido crecimiento.

En sexto lugar, la difusión sin control de enfer-
medades contagiosas, como el VIH/SIDA y el paludis-
mo que causan un gran drenaje de recursos humanos y
económicos, se ha vuelto un serio problema social y
económico en los países africanos, así como un gran
reto para su seguridad. Agradecemos los esfuerzos rea-
lizados por los países africanos y por la comunidad in-
ternacional para luchar contra estas enfermedades.
Apoyamos igualmente la propuesta para celebrar un
período extraordinario de sesiones de la Asamblea Ge-
neral sobre el tema del VIH/SIDA y esperamos que ese
período extraordinario movilice a la sociedad entera y
brinde políticas y medidas efectivas con vistas a ganar
la batalla contra el VIH/SIDA.

Finalmente, endosamos la recomendación del in-
forme del Grupo de Trabajo de que muchas propuestas
sobre África se clasifiquen y se simplifiquen a otras
más eficaces y bien coordinadas para utilizar mejor los
recursos preciosos, aumentar la eficacia y crear las
condiciones más favorables para el desarrollo africano.
Creemos que el mandato del Grupo de Trabajo debe
extenderse para continuar promoviendo la aplicación
de las recomendaciones contenidas en el informe del
Secretario General.

El Foro sobre Cooperación China-África, Confe-
rencia Ministerial Beijing 2000, se celebró con todo
éxito del 10 al 12 de octubre. Aproximadamente 80
ministros procedentes de 45 países africanos y repre-
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sentantes de unas 20 organizaciones regionales asistie-
ron a esta reunión. Los temas dobles de la conferencia
fueron, primero, cómo impulsar el establecimiento de
un orden económico y político internacional nuevo y
justo en el siglo XXI para preservar los intereses co-
munes de los países en desarrollo, y en segundo lugar,
cómo promover la cooperación entre China y África
bajo nuevas circunstancias en esferas sustantivas como
el comercio y la economía. Los participantes tuvieron
un extenso intercambio de opiniones al respecto. La
Conferencia adoptó la Declaración de Beijing del Foro
de Cooperación China-África y el programa para la co-
operación China-África en economía y desarrollo so-
cial. La primera reflejó el terreno común entre China y
África sobre las principales cuestiones internacionales,
mientras el último ofreció un detallado y viable pro-
grama sobre cooperación China-África en todos los
campos.

En el foro, China hizo cuatro compromisos en
relación con su continuo apoyo al desarrollo económi-
co y social de los países africanos. En primer lugar,
China se comprometió a ofrecer, dentro de su capaci-
dad y en el marco de la cooperación Sur-Sur, toda for-
ma de asistencia y ayuda a los países africanos, de con-
formidad con las condiciones económicas específicas
de esos países. La asistencia de China y su ayuda al
África no tiene condiciones políticas y no trata de ob-
tener privilegios políticos. Esa asistencia y ayuda au-
mentará y se proporcionará más eficazmente en la me-
dida en que la economía y la capacidad nacional en ge-
neral de China crezcan, a fin de satisfacer mejor las ne-
cesidades de los países africanos. En segundo lugar, el
lado chino se propone reducir o cancelar hasta 10.000
millones de yuans la deuda de los países pobres muy
endeudados y menos avanzados de África en los pró-
ximos dos años. En tercer lugar, China proporcionará
fondos especiales para apoyar y alentar la inversión de
empresas chinas en países africanos. Al mismo tiempo,
China ayudará a ampliar la exportación de los países
africanos a China sobre el principio de dar preferencia
a los productos africanos en igualdad de condiciones.
En cuarto lugar, China establecerá un fondo de desa-
rrollo de recursos humanos en África y aumentará la
cooperación china en una amplia gama de esferas, es-
pecialmente en los campos de desarrollo de recursos
humanos, ciencia, tecnología y educación. El fondo se
aumentará gradualmente como medio de ayudar a los
países africanos a capacitar más profesionales en todos
los campos.

El Foro de Cooperación China-África ha sido un
diálogo colectivo entre los dos lados, llevado a cabo
desde comienzo de siglo, así como una exitosa e im-
portante exploración de un desarrollo común. Igual-
mente señala la nueva contribución de China a la pro-
moción de la cooperación Sur-Sur. Esperamos que el
Foro haga grandes contribuciones a la paz y el desa-
rrollo en el continente africano.

Sr. Kpotsra (Togo) (habla en francés): Por terce-
ra vez consecutiva desde la publicación en abril
de 1998 del importante informe del Secretario General
sobre las causas de los conflictos y la promoción de la
paz duradera y el desarrollo sostenible en África, la
Asamblea General ha considerado este tema. Este año
la Asamblea discutirá el tema a la luz del informe ela-
borado por el Grupo de Trabajo especial de composi-
ción abierta establecido de conformidad con la resolu-
ción 54/234. Pero esta discusión debe celebrarse en
constante referencia a los aspectos específicos africa-
nos de esta cuestión expresados en la Declaración del
Milenio adoptada el 8 de septiembre de 2000.

También tendremos en cuenta el hecho de que el
examen del informe sobre las causas de los conflictos y
la promoción de la paz duradera y el desarrollo soste-
nible en África en distintas instancias, particularmente
el Consejo de Seguridad, la Asamblea General y el
Consejo Económico y Social, ya dio oportunidad de
analizar las recomendaciones políticas, económicas y
sociales y definir los enfoques operacionales a seguir
para su aplicación.

Deseo expresar mi profunda gratitud al Sr. Theo-
Ben Gurirab, Presidente de la Asamblea General en su
quincuagésimo cuarto período de sesiones, y a los dos
Vicepresidentes del Grupo de Trabajo, los Represen-
tantes Permanentes de España y Singapur, por su ex-
celente labor.

Después de sus tres períodos de sesiones, el Grupo
de Trabajo concluyó que la aplicación de las recomenda-
ciones del informe del Secretario General demuestra
que, pese a los progresos logrados, hay obstáculos que
impiden la aplicación efectiva y que se necesitan nuevas
orientaciones para acelerarla. Las áreas identificadas
por el Grupo de Trabajo que tuvieron un saludable pro-
greso son numerosas y variadas. Aunque real y tangi-
ble, este progreso no nos debe llevar a perder de vista
la necesidad de proseguir los esfuerzos para buscar
nuevas soluciones. El trabajo que queda por hacer es
inmenso.
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Me referiré ahora al establecimiento de la paz. El
Consejo de Seguridad ha concedido atención especial
al mejoramiento de los regímenes de sanciones en
África, la situación de los refugiados y desplazados en
África y la protección de los niños en los conflictos
armados. Ha manifestado su determinación de velar por
la consolidación de la paz después de los conflictos
como lo muestran sus iniciativas en Guinea-Bissau, Li-
beria y la República Centroafricana. Los debates públi-
cos llevados a cabo recientemente así como las resolu-
ciones adoptadas son elocuente testimonio de esta di-
námica en su trabajo.

Revelador del papel preeminente que el Consejo de
Seguridad intenta desempañar en la prevención y resolu-
ción de conflictos en África es el hecho que el Consejo
está tratando de obtener un mejor entendimiento de los
conflictos que desgarran al continente. Este enfoque es
evidente no solamente en las misiones efectuadas sobre el
terreno a lo largo de este año —particularmente a la Re-
pública del Congo, Eritrea-Etiopía y Sierra Leona— sino
también en sus diálogos directos con los protagonistas
del conflicto. Podemos considerar, por ejemplo, las re-
uniones públicas y las consultas privadas llevadas a ca-
bo en enero de 2000 con varios Jefes de Estado de la
Comunidad del África Meridional para el Desarrollo
(SADC) en relación a los conflictos en al República
Democrática del Congo.

En este contexto de múltiples conflictos, resulta
claro que cualquier medida para aplicar las recomenda-
ciones del Secretario General necesariamente fracasa
en áreas inestables y que sin paz y estabilidad no se
pueden realizar actividades para el establecimiento de
un desarrollo sostenible en África. Esto es lo que indica
el Grupo de Trabajo cuando destaca en particular la ne-
cesidad de una voluntad política para apuntalar cual-
quier esfuerzo de los propios africanos y de la comuni-
dad internacional. En el mismo orden de ideas, África
está empeñada en la lucha contra la proliferación y el
comercio ilícito de armas ligeras y de pequeño calibre
que alimentan los conflictos así como la criminalidad
internacional.

Esperamos que la Conferencia Ministerial Pana-
fricana, a llevarse a cabo en Bamako del 30 de no-
viembre al 1° de diciembre de 2000 sobre este tema,
brinde a los Estados africanos la oportunidad de prepa-
rar la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co-
mercio Ilícito de Armas Pequeñas y Ligeras en todos
sus aspectos que se celebrará el próximo año.

No podemos hablar de progreso en la puesta en
práctica de las recomendaciones formuladas por el Se-
cretario General en su informe sin indicar que el conti-
nente africano está tratando, a través de los mecanis-
mos de la Organización de la Unidad Africana (OUA)
como la Conferencia Ministerial sobre la seguridad, la
estabilidad, el desarrollo y la cooperación en África de
crear las condiciones adecuadas para lograr un creci-
miento sostenible. El Grupo de Trabajo especial apoya
el proceso y hace un llamamiento al Secretario General
para que ayude en su puesta en práctica.

Es conveniente recordar que África, en muchos
casos anteriores al informe del Secretario General, ha
creado instrumentos de gestión de los conflictos, como
el mecanismo de Prevención, Gestión y Solución de
Conflictos de la Organización de la Unidad Africana y
el sistema de alarma temprana. Las iniciativas llevadas
a cabo a nivel subregional por los Estados africanos
merecen también destacarse como parte de esta diná-
mica. Sin embargo, estos mecanismos deben recibir
apoyo financiero si realmente se desea reforzar la ca-
pacidad de África de mantenimiento de la paz.

A pesar del renovado interés del Consejo de Se-
guridad en África, nuestro continente sufre los con-
flictos más sangrientos y el mayor número de refugia-
dos y personas desplazadas. En lo que se refiere en
concreto a los refugiados, el Grupo de Trabajo subraya
que la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones
Unidas para los Refugiados (ACNUR) y otros orga-
nismos competentes han emprendido acciones destina-
das a reforzar su seguridad y preservar la índole civil y
humanitaria de los campos y refugios. Sin embargo,
estas acciones, como muchas otras iniciativas, y estoy
pensando en particular en la asociación entre el Pro-
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo, el
Banco Mundial y el ACNUR, no han permitido mejorar
cualitativamente la situación de los refugiados en Áfri-
ca. En muchos casos, los refugiados permanecen bajo
la única responsabilidad de los países que los han aco-
gido, los cuales, debido a su precaria situación econó-
mica, no pueden ofrecerles la asistencia adecuada. No
puedo dejar de enfatizar una vez más lo preocupante
que es estar consciente del gran desequilibrio existente
entre la forma en que los refugiados son tratados en
África y la asistencia que reciben en otras partes del
mundo.

A la luz de todo esto, la trigésimo sexta Cumbre
de la OUA —que destacó la necesidad de que los Esta-
dos africanos continuaran ocupándose de las cau-
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sas profundas del problema de los refugiados en Áfri-
ca— instó firmemente a la comunidad internacional a
proporcionar los recursos y los fondos necesarios para
aplicar el plan global de aplicación aprobado por la reu-
nión especial de técnicos expertos gubernamentales y no
gubernamentales, celebrada bajo los auspicios de la
OUA y el ACNUR en Conakry, Guinea, del 27 al 29 de
marzo de 2000, así como las recomendaciones del sexto
Seminario del Comité Internacional de la Cruz Roja y la
OUA sobre el derecho humanitario internacional, el cual
se llevó a cabo en Addis Abeba el 15 y 16 de mayo de
2000.

África espera que este llamamiento sea pronto
atendido. Saludamos el reciente nombramiento del
Sr. Ruud Lubbers como Alto Comisionado para los Re-
fugiados y le pedimos que la acción en favor de los re-
fugiados en África sea una de sus prioridades durante
su mandato.

La cuestión del alivio de la deuda africana ha sido
identificada por el Grupo de Trabajo como una esfera
donde las recomendaciones del Secretario General tie-
nen que empezar a ser aplicadas. Como señalé recien-
temente ante la Segunda Comisión al examinar el tema
relativo a las cuestiones de política macroeconómica y
la crisis de la deuda externa, no puedo menos que reco-
nocer que en años recientes la comunidad internacional
ha adoptado iniciativas encomiables para ayudar a apli-
car soluciones apropiadas a los problemas de la deuda
y del servicio de la deuda. Al respecto, debemos men-
cionar la decisión adoptada en Colonia en junio de
1999 por el Grupo de los Ocho sobre la Iniciativa para
la reducción de la deuda de los países pobres muy en-
deudados, la cual fue endosada en septiembre de 1999
por el Comité Monetario y Financiero Internacional del
Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Comité de
Desarrollo del Banco Mundial. De acuerdo con la se-
lección hecha por el propio Grupo de los Ocho, nueve
de los países muy endeudados se han beneficiado por
esa decisión.

Sin embargo, estas soluciones excepcionales es-
tán lejos de permitir a los países del África subsaharia-
na consagrar el grueso de sus recursos a los servicios
sociales básicos ya que los reembolsos por la deuda
desvían recursos inestimables de proyectos cuya reali-
zación contribuiría a la erradicación de la pobreza. Por
eso la trigésimo sexta Cumbre de la OUA pidió que la
Iniciativa para la reducción de la deuda de los países
pobres muy endeudados se extienda a todos los países

africanos como una medida hacia la pura y simple can-
celación de la deuda africana.

Es alentador que el Grupo de Trabajo especial,
que es partidario de la cancelación de la deuda de los
países menos adelantados, sugiriera que la Asamblea
General examine seriamente la propuesta hecha por la
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y
Desarrollo de establecer un organismo independiente
encargado de evaluar la viabilidad de la deuda africana,
con el compromiso de cancelar la deuda de los países
pobres muy endeudados, cuyo pago se considera poco
probable. Esperamos que estas recomendaciones y las
demás iniciativas se examinen a fondo en la reunión
intergubernamental sobre la financiación del desarro-
llo, que se celebrará en 2001, y en la que África se pro-
pone participar muy activamente.

El Grupo de Trabajo especial ha identificado una
serie de obstáculos que impiden la rápida aplicación de
las recomendaciones formuladas por el Secretario Ge-
neral en su informe (A/52/871) sobre las causas de los
conflictos y el fomento de la paz duradera y el desarro-
llo sostenible en África. Estos obstáculos tienen que
ver, entre otras cosas, con la situación general de la
salud pública. En este sentido, reconocemos que si
existe un ámbito cuya situación se ha deteriorado drás-
ticamente desde la publicación del informe del Secreta-
rio General, es el de la incidencia del VIH/SIDA y su
repercusión en el futuro de África. Esta pandemia se ha
convertido en un auténtico problema de desarrollo y
representa una verdadera amenaza para la superviven-
cia de la raza humana, especialmente en África.

En este período de sesiones la Asamblea General
se propone tratar seriamente la cuestión del VIH/SIDA.
Nos complace que no haya dudas sobre el hecho de que
si hay un problema que requiere una intervención ur-
gente, concertada y enérgica por parte de la comunidad
internacional, es el de la lucha contra esta pandemia.
La situación de los huérfanos del SIDA en África que,
según ciertas previsiones sumarán más de 40 millones
en 2010, demuestra las repercusiones sociales de esta
pandemia, cuyos efectos se agravan debido al elevado
coste de los medicamentos.

Además del VIH/SIDA, el paludismo es motivo
de gran preocupación en África. Las estadísticas
muestran que 400 millones de personas sufren el palu-
dismo en el mundo, 300 millones de ellas en África, y
que cada año mueren 2 millones de personas debido a
esta enfermedad. Su repercusión va más allá de la esfe-



14 0072175s.doc

A/55/PV.47

ra de la salud pública, convirtiéndose en un aspecto
importante del desarrollo socioeconómico.

Esta trágica situación llevó a los Jefes de Estado
y de Gobierno de África a adoptar la Declaración y el
Plan de Acción sobre la iniciativa para “hacer retroce-
der el paludismo” en la sesión extraordinaria celebrada
en Abuja los días 24 y 25 de abril de 2000. Sobre esa
base, la trigésimo sexta Cumbre de la Organización de
la Unidad Africana consideró oportuno pedir a las Na-
ciones Unidas que proclame el decenio 2001-2010 de-
cenio de lucha contra el paludismo. África espera que
la Asamblea General dé seguimiento a esta petición lo
antes posible.

Los problemas fundamentales de salud que en-
frenta África ponen de manifiesto la falta de recursos fi-
nancieros de este continente. Como es sabido, las mejo-
res iniciativas para el desarrollo económico y social en
África deben respaldarse haciendo que estén disponibles
los recursos financieros necesarios. Sin embargo, obser-
vamos con preocupación que la asistencia oficial para el
desarrollo ha disminuido desde 1990. De 23.000 millo-
nes de dólares en 1992, cayó a 18.000 millones en 1997,
y esta tendencia se mantiene inexorablemente. Al mis-
mo tiempo, observamos con pesar que esta disminución
afecta también a la asistencia multilateral, puesto que
la ayuda al desarrollo que prestan los fondos y progra-
mas y los organismos especializados de las Naciones
Unidas también está disminuyendo, poniendo en peli-
gro el desarrollo de los Estados africanos. Pero es
alentador que algunos países, como Dinamarca, Norue-
ga, Suecia y Finlandia, hayan alcanzado o incluso su-
perado el objetivo de una ayuda oficial para el desarro-
llo del 0,7% del producto nacional bruto. Es funda-
mental que todos los países donantes decidan aumen-
tar sus niveles de ayuda oficial para el desarrollo al
objetivo del 0,7% del producto nacional bruto para los
países en desarrollo y del 0,15% para los países menos
adelantados.

En este sentido, la celebración de una reunión so-
bre la ayuda al desarrollo de África, que está pidiendo
insistentemente el Grupo de Trabajo, sería una buena
ocasión para que los países donantes intercambiaran
experiencias en este ámbito. Sabemos que el aumento
general del flujo de capitales privados a los países en
desarrollo ha eludido ampliamente a África. Además,
en tanto los créditos privados a África se han detenido
prácticamente, y la suma total de la deuda privada a
corto plazo pendiente de pago en 1997 superaba en más
de 6.000 millones de dólares a la de principios de ese

decenio, el ahorro nacional en la mayoría de los paí-
ses africanos sigue caracterizándose por una debilidad
estructural.

Esta situación precaria que caracteriza la situa-
ción de los recursos financieros en los países africanos
y que les condena a la pobreza absoluta, llevó a la
Asamblea General a declarar en el período extraordina-
rio de sesiones Copenhague + 5 que, pese a la batalla
que se libra desde 1995 contra la pobreza, el número de
personas muy pobres ha aumentado constantemente y
que persisten serias dudas sobre si se alcanzará el ob-
jetivo de reducir la pobreza a la mitad en 2015.

En este contexto, no es de extrañar que en África
reine el escepticismo respecto del logro del objetivo de
la educación para todos fijado en el Marco de Acción
de Dakar, adoptado en el Foro Mundial sobre Educa-
ción que se celebró en abril de 2000.

En vista de los aspectos que acabo de señalar, y
considerando la necesidad urgente de encontrar nuevas
maneras de aplicar las recomendaciones del informe
del Secretario General sobre las causas de los conflic-
tos, consideramos que para permitir que nuestro conti-
nente pueda encarar sus enormes problemas debe pro-
rrogarse el mandato del Grupo Especial. También con-
sideramos que es acertado apoyar la propuesta de que
el nuevo mandato del Grupo Especial incluya la crea-
ción de subgrupos encargados de abordar esferas espe-
cíficas, tal como se indica en el capítulo IV del informe
que tenemos ante nosotros.

Debe hacerse especial hincapié en la contribución
del Consejo Económico y Social. Acogemos con bene-
plácito la iniciativa que ha formulado de organizar una
serie de sesiones de alto nivel sobre la función del sis-
tema de las Naciones Unidas en el apoyo a los esfuer-
zos de los países africanos para lograr el desarrollo du-
rante su período de sesiones sustantivo de 2001. Ade-
más, la Asamblea General y el Consejo de Seguridad
deben cooperar estrechamente a este respecto.

Para concluir, deseo señalar que África, cons-
ciente de su responsabilidad esencial en los esfuerzos
en materia de promoción del desarrollo, está decidida a
trabajar para mejorar su situación política, económica y
social. En este sentido, esperamos continuar merecien-
do la atención y el apoyo generoso de todos aquellos
que desean ayudar a África.

El Presidente (habla en inglés): Como habrán
visto los miembros, ha habido algunos cambios



0072175s.doc 15

A/55/PV.47

en el orden de los oradores en esta sesión, debido a que
algunos oradores estaban ausentes al comienzo de ésta.
Volvemos ahora a la lista original de oradores. Espero
que todos los oradores lleguen al Salón puntualmente
en futuras reuniones para evitar perturbaciones en el
debate como las que hemos experimentado hoy.

Recuerdo asimismo a los miembros la práctica de
que los oradores que no estén presentes puntualmente
en el Salón pasarán al final de la lista de oradores.
Tengo la intención de adherirme a esta práctica.

Sr. Ka (Senegal) (habla en francés): Sr. Presi-
dente: Permítaseme en primer lugar expresar las con-
dolencias de mi delegación al país hermano y amigo de
Singapur por el accidente aéreo sufrido ayer por Singa-
pore Airlines. También deseo expresar mis condolen-
cias a las familias de todas las víctimas.

El Sr. Mungra (Surinam), Vicepresidente, ocupa
la Presidencia.

Mi delegación desea ante todo felicitar sincera-
mente al Presidente del quincuagésimo cuarto período
de sesiones de la Asamblea General, Sr. Theo-Ben Gu-
rirab, por haber establecido y presidido el Grupo de
Trabajo especial de composición abierta encargado de
dar seguimiento a las recomendaciones formuladas por
el Secretario General en su informe sobre las causas de
los conflictos y el fomento de la paz duradera y el de-
sarrollo sostenible en África (A/52/871).

Nuestras felicitaciones y sincera gratitud se diri-
gen también a los dos Vicepresidentes del Grupo de
Trabajo, Sr. Kishore Mahbubani y Sr. Inocencio Arias,
Representantes Permanentes de Singapur y de España
ante las Naciones Unidas, por la manera competente,
comprometida y profesional en que dirigieron los tra-
bajos del Grupo, de conformidad con el mandato de la
Asamblea General.

Mi delegación ha participado activamente en
la labor del Grupo. Saludamos el espíritu de consenso
que compartieron todos los participantes, así como
la cultura de diálogo reinante en los tres períodos de
sesiones que culminaron en el informe que tenemos
ante nosotros hoy, cuya estructura facilita su lectura y
comprensión.

De las conclusiones del Grupo se desprende que
se ha progresado considerablemente en la aplicación de
las recomendaciones formuladas por el Secretario Ge-
neral en su informe: se ha progresado en materia de la

promoción, el establecimiento y la consolidación de la
paz; se ha progresado en la promoción y protección de
los derechos humanos y las libertades fundamentales
en África; se ha progresado en el alcance de los objeti-
vos del desarrollo social, en el acceso a los mercados; y
se han hecho progresos relativos en los esfuerzos para
aliviar la deuda. Pero también se ha avanzado en el
proceso de cooperación e integración regionales y en la
armonización y coordinación de las iniciativas multi-
laterales y bilaterales encaminadas al desarrollo eco-
nómico y social del continente.

Sin duda debemos ensalzar estos progresos, pero
hay que considerarlos en el contexto de los obstáculos
que siguen impidiendo el libre desarrollo de África.
Como se señala con acierto en el informe del Grupo de
Trabajo, en algunos casos sigue habiendo obstáculos,
obstáculos crecientes frente a la aplicación efectiva de
las recomendaciones del Secretario General: la falta de
voluntad política real por parte de la comunidad inter-
nacional; la falta de recursos y capacidades; problemas
relativos a la gestión de los asuntos públicos en algu-
nos países de África; y la persistencia de conflictos ar-
mados internos o interestatales. Con carácter urgente,
debemos acallar las armas y comprender que en África
no puede haber desarrollo sostenible sin paz. Por tanto,
es importante que África vincule sus asuntos relaciona-
dos con la paz a las recomendaciones pertinentes del
informe Brahimi (A/55/305). Otros obstáculos exis-
tentes son el acceso limitado a las innovaciones cientí-
ficas y tecnológicas y, por último, la debilidad del sec-
tor privado en África.

Se trata de obstáculos reales. Lejos de negarlos o
subestimarlos, mi país cree que es preciso examinarlos
y adoptar las medidas adecuadas para vencerlos. Pero
si bien algunos de ellos son responsabilidad de los Go-
biernos de los países africanos, otros son responsabili-
dad de la comunidad internacional, especialmente de
los defensores del desarrollo en África.

Indudablemente, a nivel nacional los países afri-
canos deben dedicarse con más ahínco a la construc-
ción y consolidación del imperio del derecho, a la bue-
na gestión pública y al respeto de los derechos huma-
nos y de las libertades fundamentales. De manera si-
milar, los mecanismos regionales y subregionales de
diplomacia preventiva y de solución de crisis deben ser
verdaderamente operacionales. Al mismo tiempo, de-
ben demostrar más voluntad política para aplicar los
compromisos que han suscrito libremente para la pro-
moción de la integración regional. La firma en Lomé,
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el pasado mes de julio, del Acta Constitutiva de la
Unión Africana, fue un paso en la buena dirección que
la comunidad internacional debe apoyar. De igual mo-
do, las Administraciones africanas tienen la responsa-
bilidad fundamental de diseñar y aplicar políticas de
desarrollo social sostenibles e inclusivas, de fortalecer
la igualdad en cuanto al género, de aplicar políticas
económicas coherentes y de combatir la pobreza, el
analfabetismo y el desempleo.

Esos objetivos no podrán alcanzarse en el con-
texto de un conflicto armado, con el grueso de nuestros
recursos nacionales desviado a fines militares. Tampo-
co podemos combatir el VIH/SIDA en África sabiendo
que este continente dedica sólo 165 millones de dólares
al año al SIDA, mientras que el Programa Conjunto de
las Naciones Unidas sobre el VIH/SIDA (ONUSIDA)
estima que hacen falta entre 2.000 y 3.000 millones de
dólares para combatir esta enfermedad.

La cuestión fundamental es, por tanto, la finan-
ciación del desarrollo, y más aún actualmente, puesto
que la ayuda oficial para el desarrollo continúa dismi-
nuyendo en calidad y en cantidad. En el informe del
Grupo de Trabajo se señalan dos deficiencias que debe
abordar la comunidad internacional: el acceso limitado
de África a los mercados de capital privado y la dismi-
nución de la ayuda oficial para el desarrollo, que no se
ha complementado con inversiones extranjeras directas.
Además, los escasos ahorros nacionales, la pesada car-
ga de la deuda y los elevados aranceles continúan li-
mitando el acceso a los mercados.

Por tanto, es importante que se adopten medidas
urgentes y audaces para invertir esta tendencia negati-
va, en particular en el contexto actual de la mundializa-
ción a dos velocidades, cuyos esquemas presentes han
contribuido a suscitar un sentimiento de inseguridad, al
debilitar la capacidad de los Gobiernos para adminis-
trar y gestionar sus políticas nacionales.

Como se señala en la Declaración del Milenio, la
mundialización no beneficiará a todos de manera equi-
tativa a menos que se hagan nuevos esfuerzos impor-
tantes y sostenidos para construir un futuro común ba-
sado en nuestra condición común de seres humanos.
Estos esfuerzos deben producir políticas y medidas a
escala mundial que se correspondan con las necesida-
des de los países en desarrollo.

El informe del Secretario General y el del Grupo
de Trabajo han contribuido a crear un impulso en torno
a África, que debe mantenerse. Por ello, mi delegación

pide que la Asamblea General y todos los organismos
del sistema de las Naciones Unidas garanticen un se-
guimiento metódico de las propuestas formuladas por
el Grupo de Trabajo. Esta labor de seguimiento debe
abordar, entre otras cosas, las seis esferas temáticas
propuestas por el Grupo: la erradicación de la pobreza,
el alivio de la deuda, la financiación para el desarrollo,
la lucha contra el VIH/SIDA, la prevención de los con-
flictos y la consolidación de la paz, la situación de los
refugiados y de las personas desplazadas y, por último,
la cuestión de la coordinación y racionalización de las
distintas iniciativas a favor de África.

Para terminar, deseo apoyar, en nombre de mi
país, las propuestas relativas a la prórroga del mandato
del Grupo de Trabajo y a la elaboración de criterios
fiables para evaluar las consecuencias de las medidas
que se adopten y los resultados que se obtengan en el
contexto de la aplicación de las recomendaciones perti-
nentes del Secretario General. En este mismo espíritu,
mi delegación acoge con beneplácito el hecho de que la
Declaración del Milenio, adoptada por nuestros Jefes
de Estado y de Gobierno, dedique todo un capítulo a
África. Mi delegación sugiere que en las labores de se-
guimiento se tengan en cuenta las recomendaciones so-
bre África adoptadas en la Cumbre del Milenio.

Sr. Mwakawago (República Unida de Tanzania)
(habla en inglés): Permítaseme, en primer lugar, expre-
sar nuestras condolencias al Gobierno y al pueblo de
Singapur, así como a los familiares de los fallecidos a
consecuencia del trágico accidente de Singapore Airli-
nes acontecido ayer por la mañana en Taipei.

Los aspectos relativos a la solución de los con-
flictos, al crecimiento económico sostenible y al desa-
rrollo sostenible en África han sido el centro de los de-
bates de la Asamblea General, de sus principales orga-
nismos y de otras organizaciones internacionales, como
el Consejo Económico y Social, la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, la Or-
ganización de las Naciones Unidas para el Desarrollo
Industrial, la Organización de las Naciones Unidas para
la Agricultura y la Alimentación y la Organización
Mundial de la Salud (OMS), por nombrar algunos.

Dada la gravedad de la situación, el Consejo de
Seguridad celebró en enero de este año una sesión es-
pecial para considerar la situación en África y cómo
solucionar la crisis, y subrayó que es necesario que la
comunidad internacional solucione la crisis africana en
materia de paz, desarrollo y salud con carácter urgente.
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La Cumbre del Milenio reconoció la gravedad de la
situación en África y exhortó a la comunidad interna-
cional a adoptar medidas para resolverla. En este senti-
do, creemos que las causas fundamentales del subdesa-
rrollo y los conflictos de África se conocen y se com-
prenden. El reto consiste en la aplicación de las distin-
tas medidas acordadas para abordar esos problemas. En
este contexto, acogemos con beneplácito el informe
del Grupo de Trabajo especial de composición abierta,
que figura en el documento A/55/45 que tenemos ante
nosotros.

En el informe del Grupo de Trabajo especial se
identifican una serie de iniciativas que se están adop-
tando en los ámbitos de la solución de los conflictos,
del desarrollo sostenible y de erradicación de la pobre-
za. Se observa que, si bien puede vislumbrarse al-
gún avance en la aplicación de las recomendaciones del
Secretario General, aún quedan muchos problemas por
resolver.

El primer paso para encarar el problema africano
es crear una asociación sólida entre la comunidad in-
ternacional y los países afectados por la crisis. En este
sentido, apoyamos el llamamiento a los países africa-
nos, al sistema de las Naciones Unidas y a la comuni-
dad de donantes para que realicen esfuerzos tripartitos
sostenidos, cuyo objetivo sería el fortalecimiento de los
esfuerzos de África en las esferas económica, social y
de seguridad.

En la esfera de los conflictos, que están frenando
los esfuerzos encaminados a lograr avances en el desa-
rrollo económico y social en algunos países africanos,
es importante aumentar el apoyo al Mecanismo de Pre-
vención, Gestión y Solución de Conflictos de la Orga-
nización de la Unidad Africana (OUA) y de las corres-
pondientes organizaciones subregionales. Estos meca-
nismos desempeñan un papel importante en la preven-
ción y solución de los conflictos en África. Reciente-
mente, se ha establecido también en África la Confe-
rencia panafricana sobre la seguridad, la estabilidad, el
desarrollo y la cooperación en África. Lo que se nece-
sita son recursos que permitan que estos mecanismos se
preparen mejor para la tarea de la prevención y solu-
ción de los conflictos. A pesar de esos esfuerzos, apo-
yamos la advertencia hecha en el informe del Grupo de
Trabajo especial en el sentido de que los esfuerzos em-
prendidos por los Gobiernos africanos en este terreno
no deben eximir de ninguna manera el Consejo de Se-
guridad de su responsabilidad primordial de mantener
la paz y la seguridad internacionales.

Tanzania apoya los esfuerzos orientados a la so-
lución del conflicto en la Región de los Grandes Lagos,
en particular en la República Democrática del Congo y
en Burundi. Instamos a la comunidad internacional a
que apoye el Acuerdo de Lusaka sobre la República
Democrática del Congo, puesto que es el único marco
sólido para una paz amplia es ese país. Al respecto, pe-
dimos el despliegue inmediato en la República Demo-
crática del Congo de las fuerzas de mantenimiento de
la paz según el mandato del Consejo de Seguridad.

La comunidad internacional y los dirigentes re-
gionales han participado en la búsqueda de la paz en
Burundi a través del proceso de paz de Arusha, en el
que se han hecho algunos progresos tras la firma del
acuerdo de paz de Burundi en agosto de este año. El
acuerdo de paz, cuyo Facilitador fue el Presidente Nel-
son Mandela, ofrece una buena base para resolver el
conflicto de Burundi. Invitamos a todas las partes a
respetar y aplicar el acuerdo para llevar la paz a ese
país.

En Angola presenciamos con temor la continua-
ción de las hostilidades y la grave situación humanita-
ria provocada por Jonas Savimbi y su organización, la
UNITA. Pedimos al Consejo de Seguridad y la comu-
nidad internacional que ayuden al Gobierno angoleño
en sus esfuerzos por restablecer la paz y por superar la
deteriorada situación humanitaria en ese país.

Con relación a Somalia, acogemos con agrado el
acuerdo sobre la formación del Gobierno de ese país,
alcanzado recientemente en Djibouti. En este sentido,
felicitamos al Gobierno de Djibouti por el papel cons-
tructivo que ha desempeñado en el proceso. La nueva
Somalia necesitará el apoyo y la asistencia de todos los
pueblos amantes de la paz, y de la comunidad interna-
cional en su conjunto.

Hay una relación directa entre los conflictos y el
índice de refugiados y de personas internamente des-
plazadas. Se estima que en África hay más de 7 millo-
nes de personas refugiadas o desplazadas. Tanzania
acoge a más de 800.000 refugiados, la mayoría de los
cuales son producto de la crisis de la región de los
Grandes Lagos. En nuestras intervenciones anteriores
hemos subrayado la necesidad de que la comunidad
internacional aumente su apoyo a los refugiados y a los
países que los albergan. Además, una solución durade-
ra de la crisis de los refugiados conlleva la solución de
los conflictos en los países de origen, y después la re-
patriación de los refugiados.



18 0072175s.doc

A/55/PV.47

Respecto de la asistencia para el desarrollo a
África, el Grupo de Trabajo especial propone una serie
de medidas en las esferas críticas, como son aumentar
la ayuda oficial para el desarrollo y las corrientes de
inversión extranjera directa, y abordar el problema de
la deuda. En este contexto, nos gustaría reiterar el lla-
mamiento a nuestros asociados en el desarrollo para
que aumenten las corrientes de ayuda oficial para el
desarrollo de la media actual, que se sitúa al nivel bajo
del 0,25% del producto nacional bruto, al objetivo
acordado del 0,7%. La dotación de ayuda oficial para el
desarrollo debe ir acompañada de un aumento de las
inversiones. A pesar de que muchos países africanos
han iniciado programas de ajuste estructural y reformas
económicas, las corrientes de inversión extranjera di-
rectas han sido insignificantes. Es necesario que los in-
versionistas respondan de manera positiva a los esfuer-
zos que está haciendo África para crear un entorno
propicio a la inversión extranjera directa y al creci-
miento económico.

Hay que solucionar urgentemente el problema de
la carga de la deuda que soportan muchos países afri-
canos. El pago de la deuda absorbe los valiosos recur-
sos de la rehabilitación y la construcción de infraes-
tructuras de desarrollo fundamentales, y de los progra-
mas orientados a la erradicación de la pobreza. Aco-
gemos con beneplácito las medidas para aliviar la deu-
da que ha adoptado la comunidad de donantes, en par-
ticular la  Iniciativa ampliada para los países pobres
muy endeudados. Pero es necesario suavizar las condi-
cionalidades impuestas a los países pobres más endeu-
dados de manera que se permita a más países optar a la
obtención de recursos. También pedimos a los donantes
que aumenten sus contribuciones al Fondo Fiduciario
para la reducción de la deuda de los países pobres muy
endeudados en respuesta a la creciente demanda de sus
recursos por parte de los países pobres muy endeuda-
dos. Mi país, en particular, está agradecido a la comu-
nidad de donantes, ya que es uno de los pocos países
que ha alcanzado el punto de decisión.

Es necesario abordar esos aspectos relativos a los
recursos financieros de una manera más amplia para
poder encontrar una solución a largo plazo para África.
En este contexto, esperamos que en la conferencia in-
tergubernamental e internacional de alto nivel sobre la
financiación del desarrollo, prevista para el 2001 se
tengan en cuenta las preocupaciones especiales de los
países africanos.

Para que haya un desarrollo acelerado en los paí-
ses africanos, la comunidad internacional debe dirigir
su apoyo hacia las esferas de la transferencia de tec-
nología y de la educación. La gran brecha tecnológica
y la profunda brecha digital entre los países africanos y
los países desarrollados han obstaculizado en gran me-
dida el desarrollo. Por tanto, exhortamos a la comuni-
dad internacional a que aumente sus esfuerzos para
transferir tecnología a África en condiciones favorables
y a título condicional, incluidas la tecnología de la in-
formación y las tecnologías ecológicamente viables.

Para terminar, suscribimos la propuesta hecha por
el Grupo de Trabajo de que la Asamblea General dedi-
que especial atención a la devastadora pandemia del
VIH/SIDA en África, y de que los Estados Miembros
apoyen y participen activamente en las distintas inicia-
tivas en curso en este sentido, incluidas las del Pro-
grama Conjunto de las Naciones Unidas sobre el
VIH/SIDA.

Sr. Mohammad Kamal (Malasia) (habla en in-
glés): Ante todo, mi delegación desea transmitir sus
condolencias a la delegación, el Gobierno y el pueblo
de Singapur por el trágico accidente aéreo de Singapo-
re Airlines ocurrido ayer en Taipei. También deseamos
dar el pésame a las familias afligidas por la pérdida de
los nacionales de los otros países afectados por el trá-
gico accidente.

Mi delegación acoge con beneplácito la ocasión
que se nos brinda esta mañana de abordar este impor-
tante tema 50 del programa sobre las causas de los con-
flictos y la promoción de la paz duradera y el desarro-
llo sostenible en África. Malasia acoge con agrado que
tras la publicación del informe del Secretario General
sobre África de abril de 1998, los diferentes órganos y
organismos de esta Organización hayan trabajado ar-
duamente para encarar esta cuestión. Acogemos con
particular agrado el establecimiento del Grupo de Tra-
bajo especial de Composición abierta encargado de su-
pervisar la aplicación de las recomendaciones formula-
das por el Secretario General en su informe sobre las
causas de los conflictos y la promoción de la paz dura-
dera y el desarrollo sostenible en África, y felicitamos
al Presidente de la Asamblea General en su quincuagé-
simo cuarto período de sesiones, Sr. Theo-Ben Gurirab,
quien actuó como Presidente del Grupo. Felicitamos
asimismo a los dos Vicepresidentes, el Embajador
Kishore Mahbubani, de Singapur, y el Embajador Ino-
cencio Arias, de España, por sus esfuerzos incansables
y por haber confeccionado el informe del Grupo de
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Trabajo que figura en el documento A/55/45 después
de tres arduos períodos de sesiones, celebrados durante
el pasado período de sesiones de la Asamblea General.

Mi delegación aplaude el amplio informe del
Grupo de Trabajo especial, que contiene innumerables
observaciones y propuestas prácticas. En el informe
queda claro que aunque se ha avanzado mucho en el
tratamiento de los problemas que afectan a África se
necesita hacer mucho más para vencer los numerosos
obstáculos que impiden la aplicación efectiva de las re-
comendaciones del Secretario General. Encabeza la
lista de prioridades la necesidad de que la comunidad
internacional demuestre voluntad política para conti-
nuar ayudando a los países africanos en sus esfuerzos
de desarrollo. Indudablemente, tiene que haber una
constante y dinámica asociación entre la comunidad
internacional y los países africanos.

Hemos escuchado a menudo que debe haber una
buena gestión pública en África, arguyéndose que una
administración responsable trae consigo la estabilidad
política, que es esencial para África en su intento de
atraer recursos externos, incluida la inversión extranje-
ra directa. Es de lamentar que África siga viéndose
afectada por numerosos conflictos armados, y que los
riesgos e inestabilidad manifiestos no hagan sino alejar
de África a los donantes y a los inversionistas. Obser-
vamos en el informe del Grupo de Trabajo que, pese a
algunos progresos en este sentido, varios países de
África todavía carecen de la voluntad política necesaria
para gobernar responsablemente y para aplicar los
acuerdos diseñados para solucionar los conflictos. Los
conflictos armados sólo sirven para perjudicar a África
y han dado lugar a que más de 8 millones de africanos
se conviertan en refugiados y en personas internamente
desplazadas.

Al asistir a África debemos buscar modos y me-
dios de continuar reforzando la capacidad de alerta
temprana de la Organización para responder a las situa-
ciones de conflicto en el continente, así como las capa-
cidades de la Organización de la Unidad Africana
(OUA) y de las organizaciones subregionales. No pue-
de insistirse lo suficiente en el papel fundamental de
las organizaciones regionales y subregionales africanas
en el ámbito de la diplomacia preventiva y de la solu-
ción pacífica de las controversias. Sin lugar a dudas, la
OUA, la Comunidad Económica de los Estados de
África Occidental, la Comunidad para el Desarrollo del
África Meridional y la Autoridad Intergubernamental
del Desarrollo juegan un importante papel en este sen-

tido y deben ser aplaudidas, alentadas y más apoyadas
en sus esfuerzos.

Sin embargo, si bien acogemos con beneplácito el
compromiso de África y su disposición de asumir cada
vez más la responsabilidad de solucionar sus propios
conflictos, es importante asegurar que esto no lleve a
que el Consejo de Seguridad abdique de su responsabi-
lidad fundamental para con el mantenimiento de la paz
y la seguridad internacionales. Por ejemplo, las preo-
cupaciones apremiantes en materia de la participación
de esta Organización en Sierra Leona y la República
Democrática del Congo deben abordarse de forma
apropiada y adecuada.

No puede haber paz sin desarrollo; ambas cues-
tiones están vinculadas inexorablemente. Con una po-
blación cercana a los 800 millones de personas, África,
lamentablemente, sigue siendo la región más pobre del
mundo. La tasa de crecimiento del producto interno
bruto de este continente en 1999 fue del 3% y sólo del
2,1% en todo el decenio de 1999, nivel muy inferior al
5% previsto para impedir el aumento del número de
pobres. Los problemas económicos y sociales suelen
figurar entre las causas fundamentales de los conflic-
tos, y queda por ver si la comunidad internacional lo-
grará enfrentar el desafío de reunir la voluntad política
necesaria para encarar de forma significativa la cues-
tión perenne de sostener y mejorar el desarrollo en
África. La erradicación de la pobreza debe seguir re-
vistiendo alta prioridad, ya que la pobreza sólo difi-
culta los esfuerzos encaminados a alcanzar la paz y la
seguridad a largo plazo. La deuda externa debilitante,
el acceso limitado a los mercados, la reducción de la
participación de la inversión extranjera directa y la
marginación de los mercados mundiales de capital de-
bido a una percepción de los riesgos y la inestabilidad
política son sólo algunos de los demás factores que im-
piden el crecimiento de África.

Malasia se suma al llamamiento de la comunidad
internacional a fin de ayudar a África de manera más
sostenida para lograr el crecimiento, contribuir al alivio
de millones de personas de la pobreza, el hambre, las
enfermedades como el VIH/SIDA y el paludismo, y
alentar a los pueblos de las regiones afectadas del con-
tinente a que hagan un uso pleno de sus posibilidades
para alcanzar un futuro mejor.

A todas luces, África sigue necesitando asistencia
para el desarrollo. En nada ayuda que ese continente,
ya marginado del capital internacional privado debido a
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los riesgos percibidos, se recargue más con la disminu-
ción de la asistencia oficial para el desarrollo. Luego
de reducirse en alrededor del 24% en términos reales
desde el decenio de 1999, la asistencia oficial para el
desarrollo y otras corrientes de recursos externos con-
tinúan reduciéndose en momentos en que las necesida-
des de África son más apremiantes. Sólo un puñado de
países desarrollados ha cumplido o sobrecumplido
ininterrumpidamente la meta de contribuir el 0,7% de
su producto interno bruto, como se convino en 1992 en
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio
Ambiente y el Desarrollo. Ello, en realidad, es lamen-
table y es menester que se desplieguen esfuerzos enér-
gicos y decididos para invertir esta tendencia.

Malasia sigue convencida de que, dada la com-
plejidad de las cuestiones relacionadas con África, és-
tas deben examinarse de forma global, integrada y co-
ordinada para repercutir significativamente sobre la
situación en ese continente. A ese respecto, comparti-
mos la opinión de que la Asamblea General debe se-
guirse encargando de que se continúen los esfuerzos
para supervisar los progresos que se alcancen en la
aplicación de las recomendaciones del Secretario Gene-
ral en todos sus aspectos, junto con los esfuerzos que
realicen otros órganos de esta Organización y otras
instituciones internacionales.

Creemos que los progresos alcanzados hasta aho-
ra por África deben sostenerse y aumentarse aún más
para poder desplegar sus posibilidades plenas. Como lo
han hecho otras regiones del mundo, África debe
aprender de las lecciones del pasado y avanzar para en-
frentar los desafíos del nuevo milenio. Claro está, en su
etapa actual de desarrollo, no puede hacerlo sola. Si
bien dicho continente puede desempeñar su papel en
este proceso, necesita y debe recibir la asistencia, la
comprensión y el compromiso sostenidos de la comu-
nidad internacional. Malasia seguirá haciendo su mo-
desto aporte en ese sentido.

Sr. Mesdoua (Argelia) (habla en francés): Para
comenzar, deseo trasmitir el pésame de la delegación
de Argelia a las delegaciones de Angola, la Federación
de Rusia y Singapur por las pérdidas de vidas humanas
resultantes de los desastres aéreos acaecidos ayer y
hoy.

El examen por la Asamblea General del tema 50
del programa respecto del seguimiento del informe del
Secretario General (A/52/871)sobre las causas de los
conflictos y el fomento de la paz duradera y el desarro-

llo sostenible en África, proporciona una oportunidad
para agradecer al Presidente de la Asamblea General y
a su país, Finlandia, su interés en África, y rendir ho-
menaje a su predecesor, el Excelentísimo Sr. Theo-Ben
Gurirab, Ministro de Relaciones Exteriores de Nami-
bia, quien se esforzó de modo particular para mantener
a África entre las prioridades máximas durante su Pre-
sidencia. En realidad, el Grupo de Trabajo especial de
composición abierta sobre las causas de los conflictos y
la promoción de la paz duradera y el desarrollo soste-
nible en África, cuyo informe A/55/45 y cuyas pro-
puestas examinamos hoy, es reflejo de su dedicación y
su actividad incesante en favor de África.

La importante tarea realizada por el Grupo de
Trabajo es también, y sobre todo, testimonio del com-
promiso pleno de sus dos  Vicepresidentes, Kishore
Mahbubani, de Singapur, e Inocencio Arias, de España,
quienes ejemplifican el espíritu de colaboración Sur-
Sur y Norte-Sur que África necesita tan desesperada-
mente. Vaya a ellos nuestra gratitud y nuestro aprecio
profundo por la labor realizada con suma habilidad e
interés. Asimismo, deseo dar las gracias a la Secretaría
por su valioso apoyo en la elaboración del informe y en
la facilitación de la labor del Grupo de Trabajo.

El Grupo de Trabajo, creado por la Asamblea Ge-
neral en su quincuagésimo cuarto período de sesiones,
ha constituido un enfoque especial en materia del se-
guimiento de la aplicación de las recomendaciones
formuladas por el Secretario General en su informe de
abril de 1998. En realidad, ha sido una herramienta
singular para la evaluación y el examen.

Claro está que el tiempo relativamente breve de
que dispuso el Grupo y el contexto particularmente di-
fícil en que realizó su labor, en relación, entre otras co-
sas, con el enorme cúmulo de trabajo evidenciado du-
rante la primera mitad de 2000, hizo imposible exami-
nar todas las recomendaciones y restringió su mandato.
No obstante, a pesar de estas restricciones, el Grupo de
Trabajo cumplió su misión de forma notable. De esta
manera ha contribuido a mantener a África en el centro
de la atención de la Organización, lo que constituye
otra virtud de la labor realizada.

Además, la fórmula innovadora utilizada por el
Grupo de Trabajo como resultado de la riquísima inte-
racción entre los Estados Miembros y los organismos,
las instituciones y los programas del sistema de las Na-
ciones Unidas es digna de elogio. También podría re-
sultar beneficioso aplicar esta fórmula en lo sucesivo a
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las diversas esferas en que centraremos nuestros es-
fuerzos en el futuro y ampliarla a la comunidad de do-
nantes. En este contexto, consideramos que sería útil
que en lugar de limitarse a la labor que realiza el siste-
ma de las Naciones Unidas en favor de África, el Gru-
po de Trabajo examinara también la información sobre
las actividades que realizan los socios.

En el párrafo 9 del informe del Grupo de Trabajo
se muestra que se han alcanzado progresos notables en
la aplicación de algunas de las recomendaciones del
Secretario General en múltiples sectores. No obstante,
como se observa en el párrafo 12, queda mucho por ha-
cer debido a los numerosos obstáculos resultantes de
consideraciones de orden político, económico y social
a los niveles nacional e internacional.

En realidad, el principal obstáculo sigue siendo la
falta de voluntad política para emprender los esfuerzos
que se precisan a fin de adoptar las medidas necesarias
en apoyo a la paz y al desarrollo sostenible en África.
Cierto es que las responsabilidades son compartidas,
pero también es cierto que, lamentablemente, la comu-
nidad internacional no ha aquilatado con precisión los
desafíos que se plantean en África.

En el párrafo 228 de la Memoria del Secretario
General sobre la labor de la Organización se expresa
adecuadamente que:

“África sigue haciendo frente a diversos proble-
mas económicos, sanitarios y de seguridad, com-
plejos y sumamente difíciles.”

Tales son las tareas y los retos que enfrenta nuestro
continente.

Es cierto que la situación en África sigue revis-
tiendo la mayor prioridad para las Naciones Unidas. En
este contexto, el compromiso de nuestros socios tanto
del Sur como del Norte para con África merece nuestra
gratitud y aliento. Pero este compromiso no debe que-
dar en una plétora de debates que pueda provocar que
comunidad internacional pierda su sentido de prioridad
y de la necesidad de traducir en medidas concretas los
compromisos a favor del continente.

Mi delegación desearía sugerir que la Asamblea
General y el Grupo de Trabajo prestaran atención parti-
cular a cuatro recomendaciones cuya aplica-
ción prioritaria sería una prueba real del éxito de nues-
tra labor.

La primera se relaciona con la prevención de los
conflictos y el mantenimiento de la paz. Queremos
reiterar el llamamiento que ya hemos hecho aquí, y en
otros órganos de las Naciones Unidas, para que la co-
munidad internacional participe de forma más conse-
cuente en el esfuerzo mundial encaminado a preservar
la paz y la seguridad en el continente africano. El ca-
rácter universal de las operaciones de mantenimiento
de la paz exige que todos los miembros de la comuni-
dad internacional –Estados Miembros de las Naciones
Unidas- muestren mayor solidaridad mediante su parti-
cipación consecuente en las operaciones de las Nacio-
nes Unidas en África. Los sucesos acontecidos en fecha
reciente con la Misión de las Naciones Unidas en Sie-
rra Leona lamentablemente reflejan una tendencia a la
regionalización de esas operaciones en África, lo que
no puede menos que tener un efecto negativo sobre el
continente y, en consecuencia, sobre la paz y la seguri-
dad internacionales.

Los Estados africanos han mostrado su voluntad
de asumir plenamente sus responsabilidades al ocupar-
se de una parte importante del mantenimiento de la paz
en el continente, como lo demuestran los debates más
recientes, celebrados entre Etiopía y Eritrea la semana
pasada en Argel. Sin embargo, es evidente que las exi-
gencias de ese compromiso no se pueden satisfacer con
los medios y las capacidades de que disponen los paí-
ses africanos.

La segunda se refiere a la situación de los países
después de los conflictos, que requiere un esfuerzo
particular mediante la creación de condiciones que
eviten el resurgimiento de conflictos en la etapa del
mantenimiento de la paz. Entre otras medidas, la finan-
ciación de programas de desarme, desmovilización y
reinserción de ex combatientes a partir del presupuesto
de mantenimiento de la paz, como se recomienda en las
conclusiones del Grupo de Trabajo, contribuiría direc-
tamente al éxito de esos programas. Además, nos com-
place observar que esta medida esencial es una de las
recomendaciones que figuran en el informe Brahimi.

La tercera se relaciona con el alivio de la deuda.
Con respecto a la deuda externa de los países africanos,
en el informe del Grupo de Trabajo se recalca el dre-
naje de recursos valiosos y escasos que provoca el pago
de intereses. Se trata de una cuestión de importancia
extrema, en realidad, crucial, y su solución repercutirá
de forma decisiva y definitiva sobre cualquier esfuerzo
serio para estimular o desarrollar la economía africana.
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La cuarta recomendación a que quiero referirme
guarda relación con los estragos causados por la pan-
demia del VIH/SIDA. Los daños ocasionados por esta
pandemia en África plantean hoy un desafío y una
amenaza para la estabilidad en muchos países del con-
tinente. Las cifras récord, que lamentablemente reflejan
una tendencia alarmante al respecto, exigen que la co-
munidad internacional adopte medidas urgentes conso-
nantes con la magnitud de este desafío. El próximo pe-
ríodo extraordinario de sesiones de la Asamblea Gene-
ral sobre el tema, que se celebrará en junio de 2001 de-
bería contribuir a una evolución cualitativa y significa-
tiva de la lucha contra esta pandemia. África, que es la
región más afectada, abriga grandes esperanzas en este
encuentro.

La iniciativa del Secretario General, que se re-
fleja en su informe A/52/871 de abril de 1998, fue ne-
cesaria e innovadora por la necesidad urgente de que la
comunidad internacional adoptara medidas para en-
frentar los retos y las necesidades que se identifican en
ese informe y por el enfoque que se recomienda en él
con relación a la sinergia que existe entre la paz y la
seguridad, por una parte, y la paz y el desarrollo, por la
otra. Nos corresponde ahora tratar de identificar y tra-
zar juntos directrices útiles para la acción futura de la
Asamblea en materia del seguimiento y estímulo de la
aplicación de las recomendaciones pertinentes del Se-
cretario General a fin de no defraudar las muchas espe-
ranzas de nuestro continente.

Por su parte, la Organización de la Unidad Afri-
cana (OUA)ha adoptado una óptica basada en la estre-
cha relación que existe entre la paz, la seguridad y el
desarrollo. El proceso de la Conferencia sobre la segu-
ridad, la estabilidad, el desarrollo y la cooperación en
Africa propugna el mismo enfoque que el Secretario
General en su informe de 1998. Por consiguiente, debe-
ríamos considerar esas iniciativas como complementa-
rias. Además, es de suma importancia que se invite ofi-
cialmente a la OUA a contribuir al Grupo de Trabajo
mediante la comunicación y la interacción con éste.

Un año después de creado el Grupo de Trabajo,
debemos determinar y acordar juntos actividades futu-
ras útiles por parte de la Asamblea General para dar
seguimiento al cumplimiento de las recomendaciones
pertinentes del Secretario General. En este contexto,
Argelia considera que el mandato del Grupo de Trabajo
debería prorrogarse bajo la autoridad del Presidente de
la Asamblea General. Las acciones futuras del Grupo
de Trabajo, así como los temas específicos en que de-

bería centrarse podrían ser objeto de consultas y acuer-
do entre los Estados Miembros, que el Presidente de la
Asamblea General facilitara. Creemos que los dos Vi-
cepresidentes del Grupo de Trabajo también deberían
participar en esta actividad.

Como se propone en su informe, el Grupo de Tra-
bajo debería establecer grupos temáticos, coordinados
por los Estados Miembros, para examinar con mayor
profundidad las cuestiones que no se examinaron sufi-
cientemente en el período de sesiones pasado.

Un aspecto importante en cuanto al seguimiento
de la aplicación de las recomendaciones del Secretario
General es el relativo a las herramientas de evaluación
que el Grupo de Trabajo deberá examinar. Sería conve-
niente que uno de los subgrupos temáticos se centraran
en la definición de los parámetros y los indicadores que
le ayudaran a medir los progresos realizados. Asimis-
mo, la complementariedad entre los diferentes órganos
de la Organización, trátese del Consejo de Seguridad o
del Consejo Económico y Social, reviste la mayor im-
portancia. Se necesita una mayor coordinación para
mejorar la coherencia en este sentido.

Como ha solicitado el Grupo de Trabajo, sería
conveniente que la Asamblea recibiera periódicamente
todos los informes provisionales emitidos por el Se-
cretario General sobre el seguimiento de la aplicación
de las recomendaciones que figuran en su informe.

Tras la adopción de la Declaración del Milenio en
la singular e histórica Cumbre de dirigentes mundiales,
expresamos el deseo de que los compromisos concretos
formulados en apoyo de África no siguieran siendo
simples declaraciones de intención que no se tradujeran
en acciones.

Por último, deseo rendir homenaje especial a
nuestros socios de África, tanto del Sur como del Nor-
te, y en particular a la Unión Europea, cuya participa-
ción en el Grupo de Trabajo ha sido constante, útil y de
máxima calidad.

Mi delegación espera que los debates futuros
permitan que otros interlocutores, dentro y fuera de las
Naciones Unidas, muestren su interés por las preocupa-
ciones africanas y su atención al respecto.

Sr. Chitharanjan (India) (habla en inglés):
Trasmitimos nuestras condolencias y pésame sentidos a
Singapur y a todas las familias en duelo por el trágico
accidente sufrido ayer por Singapore Airlines.
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Para comenzar, felicito a los representantes per-
manentes de Singapur y España, cuya dedicación y
compromiso a la labor del Grupo de Trabajo especial
de composición abierta de la Asamblea General con-
dujo a la adopción con éxito de su informe por consen-
so. Apoyamos la prórroga de su mandato y esperamos
con interés participar de forma continua, activa y
constructiva en su labor, que ojalá traiga como resulta-
do acciones concretas para apoyar efectivamente los
esfuerzos de los propios países africanos en aras del
crecimiento económico, la prosperidad y el bienestar
de sus pueblos.

Los problemas de África no son únicos. No son
problemas porque sean africanos. Son problemas que
han aquejado ya en numerosas ocasiones anteriores a
países en situaciones similares, en Europa y en otros
lugares. Por ende, la solución de estos problemas tiene
que ser la misma que se halló para Europa después de
1945, a saber, la asistencia, el desarrollo, el comercio y
la cooperación. La diferencia crítica estriba en que, en
tanto una Europa devastada recibió una infusión gene-
rosa y sostenida de capital con arreglo al Plan Mar-
shall, el África renaciente no ha podido materializar las
perspectivas de su desarrollo y crecimiento debido a la
insuficiencia de recursos financieros. Es menester en-
frentar este reto en su totalidad de forma integral, efi-
caz y urgente.

Nos satisface que en la Declaración del Milenio
se decidiera apoyar la consolidación de la democracia
en África y asistir a los países africanos en su lucha por
una paz duradera, la erradicación de la pobreza y el de-
sarrollo sostenible. La decisión de nuestros dirigentes,
que figura en el párrafo 27 de la Declaración del Mile-
nio, es clara; el enfoque de la comunidad internacional
debe guiarse por el espíritu de aprender de África, de
ayudarse a sí misma ayudando a África y no, de predi-
car la “sabiduría percibida” que hoy trata de guiar la
cooperación para el desarrollo. Cualquier tipo de con-
dicionalidad sólo empeoraría la situación.

Creemos firmemente que los esfuerzos de África
para erradicar la pobreza se basan en los factores do-
bles del crecimiento económico sostenido y la finan-
ciación externa. Según la publicación World Economic
Situation and Prospects for 2000, las economías afri-
canas crecieron en un 3% en 1999, y registraron un
aumento marginal respecto de la tasa de crecimiento
económico del 2,8% alcanzada en 1998. Con indepen-
dencia de esta mejora, el crecimiento económico du-
rante el decenio pasado en África no ha sido lo sufi-

cientemente firme ni sostenido como para aumentar el
ingreso per cápita ni lograr una reducción substancial y
sostenida de los niveles de pobreza. Se ha estimado que
el 44% de los africanos del continente en su conjunto y
el 51% de la población del África subsahariana vive en
la pobreza absoluta. Se requerirá una tasa de creci-
miento anual del producto bruto interno de entre el 7%
y el 8% para reducir a la mitad la pobreza para 2015.
Sin crecimiento no puede haber aumento en los gastos
de los hogares ni de los gobiernos, en formación priva-
da ni pública de capital, en salud ni en bienestar social.

En consecuencia, la cuestión que tenemos ante
nosotros estriba en cómo lograr estas tasas de creci-
miento. En otro informe presentado ante la Asamblea
del Milenio (A/55/350) se ha estimado que se requiere
una inversión anual del 30% o del 40% del producto
interno bruto. Con una tasa de ahorros internos de alre-
dedor del 18% es evidente que por lo menos el 22% del
producto interno bruto de África debe proporcionarse
anualmente a partir de los recursos externos. En julio
de este año, la Conferencia de las Naciones Unidas so-
bre Comercio y Desarrollo (UNCTAD), en su informe
titulado “Las corrientes de capital y el crecimiento en
África”, declaró que la única forma viable de poner fin
a la dependencia de la ayuda por parte de África es ini-
ciar un programa de asistencia sólido para sostener el
crecimiento rápido durante un período suficientemente
prolongado. Se considera que duplicar la corriente de
ayuda al África subsahariana de 22 mil millones anua-
les equivaldría a no más de un aumento de cinco centa-
vos de dólar de los Estados Unidos por cada cien dóla-
res de gastos de los consumidores de los países miem-
bros de la Organización de Cooperación y Desarrollo
Económicos (OCDE), cifra nada alta en realidad.

La cuestión de la anulación de la deuda merece
consideración especial. La alta tasa de endeudamiento
externo con relación al producto interno bruto y un alto
coeficiente de servicio de la deuda siguen caracterizan-
do a varios de los países africanos. A todas luces, el
deterioro de los gastos sociales obedece en gran medi-
da al aumento de los pagos de interés de la deuda pú-
blica. En muchos países africanos, la deuda externa per
cápita es el doble del ingreso anual. La deuda de África
ha aumentado de 344 mil millones de dólares de los
Estados Unidos en 1997 a 359 mil millones en 1999; el
servicio de la deuda como porcentaje de la exportación
de bienes y servicios ha aumentado constantemente,
del 21,3% en 1997 al 28,7% en 1998 y al 30% el año
pasado.
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Según casi todas las mediciones, a pesar de la
gran divulgación en los medios de difusión de las ini-
ciativas de alivio de la deuda, la carga se ha ido empeo-
rando para los países africanos. Muchos de ellos han
quedado atrapados en un ciclo de la deuda en que reci-
ben nueva asistencia para el servicio del monto de la
deuda. Para el África subsahariana en su conjunto, las
moras en el pago de los intereses de la deuda a largo
plazo acumulada de 1989 a 1998 son superiores a
13 mil millones de dólares o el 14% del déficit de
cuenta corriente. El Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo (PNUD) estima que cada día mueren
19.000 niños en África subsaharina porque es necesario
dedicar el dinero a la amortización y el servicio de la
deuda, en lugar de a la atención básica de salud. Ello
evidentemente es inaceptable. Se requieren de inme-
diato recursos adicionales, aparte de la asistencia ofi-
cial para el desarrollo para financiar por completo la
anulación prevista de la deuda.

Nos complace que la conferencia internacional
sobre financiación para el desarrollo se centre en temas
relacionados con el desarrollo de África. Sólo desea-
ríamos señalar tres aspectos.

En primer lugar, en cuanto a la cuestión de la
movilización de recursos internos, en el caso de estas
economías de nivel de subsistencia, en lugar de recal-
car la movilización de recursos nacionales, la comuni-
dad internacional debería centrarse en medidas interna-
cionales para zanjar la brecha de financiación del 22%.

En segundo lugar, es sumamente claro que en el
aumento general de las corrientes de capital privado a
los países en desarrollo se ha olvidado en gran medida
a África. En 1999, África sólo atrajo 8,600 millones de
dólares en la cartera de inversiones extranjeras directas
del total de 192 mil millones de dólares invertidos en
todos los países en desarrollo. Esto recalca la necesidad
de que los países exportadores de capital eliminen
cualesquiera restricciones, oficiales u oficiosas, a las
inversiones en los países africanos.

En tercer lugar, está la cuestión sumamente im-
portante del retorno del capital que se ha trasladado de
esos países y atesorado en otras partes. La fuga de ca-
pitales sigue siendo generalizada y a finales de 1990 se
estimó que equivalía aproximadamente al monto total
de la deuda externa de África de alrededor de 350 mil
millones de dólares. La situación se agrava por la falta
de disposición de los gobiernos extranjeros, en cuyos
bancos se encuentra la mayor parte de estas grandes

sumas, a desplegar esfuerzos para devolver este capital
a quienes corresponde con todo derecho, al pueblo de
África. África necesita urgente y desesperadamente
esos fondos, no sólo para el desarrollo, sino también
para promover sus denodados esfuerzos tendentes a
poner fin a la corrupción constante y asegurar que los
sobornos de un sistema económico internacional co-
rrupto no impidan el desarrollo de las personas honra-
das del continente. ¿Podemos tomar medidas efectivas
para encarar este problema?

Hace dos años el Secretario General destacó la
importancia del crecimiento impulsado por las exporta-
ciones para África. Algunos sostienen que el creci-
miento económico en 1999 fue esencialmente impulsa-
do por las exportaciones y que se espera que en el 2000
el producto interno bruto se eleve al 4,2% debido, en
gran medida, a un aumento previsto al 11,5% en el va-
lor de las exportaciones este año. Sin embargo, los paí-
ses africanos son esencialmente exportadores de pro-
ductos básicos que han sufrido bruscos deterioros en la
relación de intercambio. Las crestas arancelarias y la
progresividad al respecto, así como las políticas de
apoyo agrícola y las salvaguardias agrícolas restrictivas
de los países de la Organización de Cooperación y De-
sarrollo Económicos (OCDE), impiden seriamente el
progreso del crecimiento orientado a las exportaciones
en muchos países africanos. Después de todo, ¿cómo
puede un agricultor africano competir con eficacia con
su contraparte occidental cuando este último recibió en
1996 un subsidio anual promedio de 25,000 dólares y
cuando los países de la OCDE gastan un monto supe-
rior al producto interno bruto de África para subven-
cionar a sus agricultores? De hecho, se ha estimado re-
petidamente que, como resultado de la Ronda de Uru-
guay de negociaciones comerciales multilaterales,
África podría perder hasta 1,200 millones de dólares
anuales. Es preciso adoptar medidas efectivas para rec-
tificar esta situación.

Quiero referirme a algunos detalles atinentes al
informe del Grupo de Trabajo. Con referencia al inciso
d) del párrafo 9 sugerimos vehementemente que el pa-
pel del Programa de las Naciones Unidas para el Desa-
rrollo en esta y en realidad en otras esferas se rija por
los principios relativos a las actividades operacionales y
no afecte su función primordial: ayudar a los países en
desarrollo en sus prioridades de desarrollo nacionales.

Además, tomamos nota de que en el párrafo 17 se
dice:
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“La ayuda condicionada reduce la eficacia y
la cantidad de ayuda disponible para los países
receptores.”

Lógicamente, habríamos deseado que la Asam-
blea fuera más allá de esto y pidiera la eliminación to-
tal de los condicionamientos de la ayuda como el factor
más importante  para aumentar la efectividad de ésta.
La ayuda condicionada pone en ridículo las afirmacio-
nes recientes de dar a los países receptores una mayor
participación en el éxito de los proyectos de ayuda e
incluso, como se dice en la jerga, permitirles que sean
sus propietarios o, como se escuchó decir reciente-
mente a un donante en un país africano: “Sí, claro está,
deben ser los propietarios de los proyectos. Nosotros
los obligaremos a hacerlo. Sin embargo, en nuestros
países la gente se sentiría más tranquila si el responsa-
ble fuera un nacional nuestro, ya que se gasta una gran
cantidad de dinero de los contribuyentes. Si no les
gusta, pueden llevar su dinero a otra parte”. Eso debe
cesar.

Por último, debemos hacer a un lado la tendencia
a considerar a África como una entidad homogénea,
con los mismos problemas en todos sus países. Evi-
dentemente, no puede haber un plan universal, y cada
país beneficiario debe adaptar las políticas a fin de que
satisfagan sus necesidades estructurales y económicas
específicas. Nuestro papel debe consistir en ayudar,
siempre que podamos influir, en la aplicación real de
las opciones de los propios países africanos.

Sr. Kolby (Noruega) (habla en inglés): Noruega
acoge con beneplácito la oportunidad de debatir una
vez más el seguimiento del importante informe
(A/52/871) del Secretario General sobre las causas de
los conflictos y el fomento de la paz duradera y el de-
sarrollo sostenible en África, que se presentó en
abril de 1998 al Consejo de Seguridad y a la Asamblea
General.

Lamentablemente, siguen existiendo diversos
conflictos graves en África, y ese continente sigue
marchando a la zaga del resto del mundo en su desa-
rrollo económico y social. De acuerdo con un informe
de las Naciones Unidas presentado este verano en el
período de sesiones del Consejo Económico y Social,
en 1999 la economía africana  creció en un estimado de
un 3,2% y en el decenio pasado el crecimiento prome-
dio anual del continente fue sólo del 2,1%, mientras
que el crecimiento anual de la población fue del 2,8%.
Esto significa que el crecimiento económico no marcha

a la par del crecimiento demográfico y que la mayoría
de los países africanos están muy a la zaga de la tasa de
crecimiento del 7% anual que se requiere para reducir
la pobreza a la mitad para 2015. El crecimiento lento
de la economía africana es uno de los principales obs-
táculos para el logro del desarrollo sostenible y el me-
joramiento de las condiciones de vida de la mayoría de
los pueblos africanos.

Los conflictos armados son una razón importante
de la lentitud del crecimiento económico en un gran
número de países africanos. En ello todos tenemos una
responsabilidad, como señaló el Secretario General en
su informe hace dos años. Por ende, se necesita urgen-
temente un compromiso más firme de los países africa-
nos y sus dirigentes, así como de las Naciones Unidas y
la comunidad internacional en general. Juntos debemos
adoptar medidas decisivas para impedir y solucionar
esos conflictos.

Noruega cree que el cumplimiento inmediato y
efectivo de las recomendaciones que figuran en el in-
forme (A/55/305) del Grupo sobre las Operaciones de
Paz de las Naciones Unidas, el denominado informe
Brahimi, sería una de esas medidas. También conside-
ramos que es importante adoptar otras medidas enca-
minadas a fortalecer los mecanismos de cooperación en
el mantenimiento y la consolidación de la paz entre las
Naciones Unidas y la Organización de la Unidad Afri-
cana (OUA), así como con las organizaciones subre-
gionales africanas.

Noruega seguirá esforzándose por fortalecer la
capacidad de las Naciones Unidas en la esfera del
mantenimiento de la paz y la prevención de los con-
flictos y por apoyar el Fondo Fiduciario para la Acción
Preventiva. Asimismo, continuaremos prestando nues-
tro apoyo a la OUA y a su Mecanismo de Prevención,
Gestión y Solución de Conflictos.

Tomamos nota con gratitud de que, en los últimos
tiempos, se han registrado importantes progresos con
relación a la solución de algunos de los conflictos ac-
tuales de África.

Sin embargo, es importante que estos progresos
vayan acompañados del compromiso y la voluntad po-
lítica necesarios por parte de los dirigentes políticos
interesados, a fin de aplicar los acuerdos de paz y otras
medidas que se requieren para lograr la paz y la recon-
ciliación. Sólo entonces podrá la comunidad interna-
cional ofrecer los recursos necesarios para crear las ba-
ses de un desarrollo sostenible.
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La pobreza es la causa y el efecto de los conflic-
tos y es endémica en muchas partes del Africa. La eli-
minación de la pobreza, por lo tanto, debe ser una de
nuestras principales prioridades en la labor de lograr la
paz duradera y el desarrollo sostenible en Africa. Mu-
chos países están tratando de elaborar sus propias es-
trategias para la eliminación de la pobreza, y es preciso
prestarles un apoyo activo. En este contexto también es
importante que haya una coordinación apropiada entre
las instituciones de Bretton Woods y los organismos
pertinentes de las Naciones Unidas para unificar sus
actividades y crear una complementariedad y una si-
nergia importantes.

Además, los donantes bilaterales deben cerciorar-
se de que las actividades estén coordinadas con la labor
de las instituciones multilaterales y dentro del marco
global definido por los propios países beneficiarios.
También es importante que los países donantes cum-
plan sus compromisos en lo que respecta a la asistencia
para el desarrollo. El Gobierno de Noruega está decidi-
do a superar el 0.9% del producto nacional bruto que
actualmente destina a la asistencia oficial para el desa-
rrollo y llegar al 1%. También estamos decididos a dar
prioridad a nuestra cooperación para el desarrollo de
África. Con el fin de que la coordinación internacional
sea lo mejor posible, aumentaremos nuestra asistencia
para el desarrollo de manera significativa a través de
los organismos de las Naciones Unidas. Noruega es,
con holgura, el más importante contribuyente per cá-
pita al Programa de las Naciones Unidas para el Desa-
rrollo (PNUD), y ampliaremos aún más nuestra coope-
ración con el PNUD tanto en lo que respecta a la re-
ducción de la pobreza como a la buena gestión pública
y la administración del país después del conflicto. No-
ruega también seguirá dando prioridad a la labor que
está realizando actualmente para aliviar la pesada carga
de la deuda de muchos países africanos. Alentamos a
todos los países acreedores a que busquen la manera de
comenzar nuevamente la Iniciativa para la reducción de
la deuda de los países pobres muy endeudados.

La salud es un factor esencial para el desarrollo.
Es un hecho trágico que más 23 millones de africanos
padecen VIH/SIDA y que la economía de muchos paí-
ses africanos está seriamente amenazada por la epide-
mia. Si no se la controla, se calcula que en el curso de
los próximos 20 años la economía de África subsaha-
riana podría reducirse en una cuarta parte. En algunos
de los países más afectados la esperanza de vida ya ha
disminuido 20 años. El HIV/SIDA constituye una de

las amenazas más serias al desarrollo sostenible en
África. Por lo tanto, el Gobierno de Noruega ha decidi-
do duplicar los fondos de los programas para el
HIV/SIDA y dar prioridad a esta cuestión en nuestra
cooperación con nuestros asociados para el desarrollo.
Asimismo esperamos que en el próximo período ex-
traordinario de sesiones de las Naciones Unidas, pro-
gramado para junio próximo, se evalúe la situación y se
acuerden medidas nuevas y más fuertes en esa esfera.

Noruega también va a incrementar de manera im-
portante su contribución a la lucha contra la tuberculo-
sis y otras enfermedades prevenibles en muchas partes
de África. Hemos prometido recientemente 110 millo-
nes de dólares a la Alianza Mundial para el Fomento de
la Vacunación y la Inmunización con el fin de salvar y
proteger la salud de aproximadamente 25 millones de
niños pobres que anualmente dejan de recibir vacuna-
ción contra enfermedades fácilmente prevenibles.

El crecimiento económico y el desarrollo sosteni-
ble no serán posibles sin inversiones. Para lograr que el
África subsahariana llegue a una tasa de crecimiento
del producto interno bruto del 7% anual, se calcula que
se requiere una inversión del 40% en lugar del 17%
actual. Para que esto sea posible es necesario que haya
una participación mucho mayor del sector privado. Por
esta razón, Noruega, en cooperación con la Conferen-
cia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarro-
llo, ha decidido invitar a los países menos desarrolla-
dos a una conferencia, que tendrá lugar en Oslo en ene-
ro próximo, con el fin de analizar el papel del sector
privado en nuestra lucha para eliminar la pobreza.

Sin embargo, es preciso señalar que las inversio-
nes y el crecimiento económico no se realizan de ma-
nera aislada. La paz y la estabilidad son requisitos
esenciales para los inversionistas potenciales. También
es imprescindible que haya gobiernos transparentes y
que rindan cuentas, que se asegure la libertad personal
y la propiedad privada, en síntesis, que haya una buena
gestión pública y respeto por los derechos humanos. Es
en este ámbito que muchos países africanos no han
cumplido, hasta ahora, con sus obligaciones. La nece-
sidad de una buena gestión pública es un desafío en
común para todos nosotros, para los países africanos y
para la comunidad internacional.

Por lo tanto, es importante que todos hagamos es-
fuerzos renovados, coordinados y sostenidos para pro-
mover la paz y el desarrollo en el continente africano.
La prevención y la solución de conflictos deben ir
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acompañadas por la asistencia humanitaria y las activi-
dades de desarrollo. También debemos ocuparnos de
las causas profundas de los conflictos y no sólo de los
síntomas. Por lo tanto, la gestión eficaz de la crisis de-
be favorecer el desarrollo sostenible y a largo plazo, la
lucha contra la pobreza y el alivio a los países pobres
del peso insoportable de la deuda, así como promover
las reformas económicas y democráticas.

Sr. Valdivieso (Colombia): Mi delegación desea
participar en el examen de este tema con el objeto de
resaltar la labor y las recomendaciones que presenta a
la Asamblea el Grupo de Trabajo especial de composi-
ción abierta sobre las causas de los conflictos y la pro-
moción de la paz duradera y el desarrollo sostenible en
África.

Deseamos expresar nuestro reconocimiento al
Presidente de la Asamblea General en su quincuagési-
mo cuarto período de sesiones, Ministro de Relaciones
Exteriores de Namibia, y a los Vicepresidentes del
Grupo de Trabajo especial, distinguidos Representantes
Permanentes de España y Singapur, por la excelente
conducción de las deliberaciones, por el diálogo abierto
que propiciaron y por su habilidad para guiar nuestro
trabajo.

El logro de una paz duradera en África es el hon-
do anhelo de todos los miembros de la comunidad in-
ternacional y, muy particularmente, de los propios pue-
blos de África, que hoy día padecen las repercusiones
de los conflictos en su vida diaria. Debemos considerar
la labor del Grupo de Trabajo especial como una con-
tribución a ese anhelo de paz en África por cuanto nos
ha permitido enfocar las causas de esos conflictos, de-
batir medidas de alivio para la población y examinar la
forma en que todos debemos actuar para producir bue-
nos resultados.

Quisiera, por tanto, aprovechar mi intervención
para destacar algunas iniciativas contenidas en el in-
forme del Grupo de Trabajo especial y vincularlas con
recientes desarrollos a favor de la paz y el desarrollo de
África.

En primer término, las iniciativas panafricanas.
Registramos con gran satisfacción dos iniciativas re-
cientes de carácter panafricano que muestran el empe-
ño de los países africanos en superar las condiciones
adversas del presente y recuperar la paz en el conti-
nente. La decisión de constituir la comunidad económi-
ca africana es una de ellas, y fue adoptada por los Jefes
de Estado y de Gobierno de la Organización de la Uni-

dad Africana (OUA) en el mes de julio, como plata-
forma para construir un futuro mejor y como base de la
unión de sus diversos pueblos. La otra, el plan de ac-
ción sobre la seguridad, la estabilidad, el desarrollo y
la cooperación en África, elaborado en la Conferencia
ministerial africana de Abuja, celebrada en mayo de
este año, merece el apoyo más amplio de la comunidad
internacional.

La segunda iniciativa se relaciona con las medi-
das adoptadas dentro del sistema de las Naciones Uni-
das. Los órganos de las Naciones Unidas vienen coope-
rando de diversas maneras con los países de África. Así
se desprende de las presentaciones hechas por varios
organismos ante el Grupo de Trabajo especial, y se re-
fleja igualmente en el documento de conclusiones,
acordado en el seno del Consejo Económico y Social el
año pasado. Nos complace que el segmento de alto ni-
vel del período sustantivo de sesiones del próximo año
esté dedicado precisamente al desarrollo de África.

Destacamos, además, la decisión del Secretario
General, de abril de este año, de crear grupos de tareas
entre organismos, dirigidos por la Organización de las
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación
(FAO), para responder a los dilemas de la seguridad
alimentaria y el desarrollo agrícola en la región del
Cuerno de África, donde estos factores han incidido
negativamente en las condiciones de paz y seguridad.

Nos parece muy acertada la importancia que se da
en el informe del Grupo de Trabajo especial a las me-
didas en favor de los países que están saliendo de si-
tuaciones de conflicto. En consecuencia, acogemos
plenamente la recomendación de que la Asamblea Ge-
neral pida al Consejo Económico y Social constituir un
grupo consultivo especial dedicado a examinar las ne-
cesidades económicas de estos países con el fin de
ofrecerles programas de apoyo para su eventual y exi-
tosa recuperación. Las necesidades de estos países son
muy especiales y sus instituciones son todavía muy
frágiles. Una masa crítica de recursos en el momento
oportuno puede darles el impulso definitivo que les
permita superar sus conflictos.

Celebramos también que bajo la Presidencia de
Malí el Consejo de Seguridad haya celebrado, el pasa-
do mes de septiembre, una reunión a nivel de Jefes de
Estado y de Gobierno para plantear entre sus miem-
bros, y de manera especial, la promoción de la
paz en el continente africano. Aspiramos a demos-
trar nuestro firme compromiso con esta idea durante
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nuestra participación de dos años en el Consejo de Se-
guridad, que iniciaremos a partir del próximo 1° de
enero.

Tercero, en cuanto a las medidas sobre la deuda
externa y el comercio internacional, el peso despropor-
cionado de la deuda externa sigue siendo, con justa ra-
zón, una de las mayores preocupaciones de los pueblos
de África. Es natural que los países pobres muy endeu-
dados reciban una atención prioritaria de parte de sus
acreedores y de las instituciones financieras internacio-
nales con miras a la cancelación de su deuda. Otro
conjunto de medidas sería aplicable a los países que no
reúnen los requisitos para beneficiarse de las actuales
iniciativas para el alivio de la deuda, y otras aún serían
las medidas a favor de los países endeudados de renta
media, cuyo interés es evitar los problemas de sosteni-
bilidad de la deuda a largo plazo.

En materia de comercio y flujos internacionales,
nos complace registrar los resultados de la importante
Cumbre África-Unión Europea, celebrada este año en
la capital de Egipto, así como la firma del Acuerdo de
Cotonú, en junio, que orientará las relaciones de coope-
ración comercial y de asociación económica entre los
Estados de Africa, el Caribe y el Pacífico con la Unión
Europea.

En cuarto y último lugar se encuentra el trabajo
futuro del Grupo de Trabajo especial. Nos parece que
la forma de trabajo adoptada por el Grupo de Trabajo
ha dado buenos resultados, pero creemos que éstos son
susceptibles de mejorar. Nos hubiera gustado disponer
de mayor tiempo para ahondar en otros aspectos vin-
culados a las causas de los conflictos y a la promoción
del desarrollo sostenible en África. Por ejemplo, medi-
das de apoyo a los países que reciben gran número de
refugiados o a los países que deben responder a las ne-
cesidades apremiantes de las personas desplazadas in-
ternamente. Quisiéramos recomendar, por tanto, que
sea extendido el mandato del Grupo de Trabajo espe-
cial para que continúe su evaluación de la aplicación de
las recomendaciones hechas por el Secretario General
en su informe sobre África, del año 1998. Su labor de-
bería reflejarse con provecho en los preparativos del
segmento de alto nivel del Consejo Económico y So-
cial, el próximo año, y en la evaluación final de la ini-
ciativa de las Naciones Unidas del Nuevo Programa pa-
ra el Desarrollo de Africa en el decenio de 1990, pre-
vista para el año 2002.

Sr. Al-Awdi (Kuwait) (habla en árabe): Es un
placer para mi delegación participar en el debate sobre
el tema “Las causas de los conflictos y la promoción de
la paz duradera y el desarrollo sostenible en África”.
En Kuwait consideramos que nuestros hermanos del
continente africano merecen nuestro apoyo, aquí, en las
Naciones Unidas, además de nuestro apoyo permanente
en el terreno.

Mi delegación ha seguido el serio debate sobre
los temas africanos que ha tenido lugar en las Naciones
Unidas desde 1997 en el seno del Consejo de Seguri-
dad y desde 1998 en la Asamblea General, cuando este
tema se incluyó en el programa de la Asamblea. Hemos
propugnado un hecho muy claro: que este interés y
cualquier otra propuesta positiva deben ser sostenibles
y aplicables en el terreno, de manera que puedan aliviar
el sufrimiento de nuestros hermanos del continente
africano. Mi delegación considera que el capítulo VII
de la Declaración del Milenio (A/RES/55/2) sobre el
continente africano debería ser la última medida teórica
que tomemos aquí en las Naciones Unidas. La única
manera de reafirmar la credibilidad de las Naciones
Unidas y el interés de sus miembros  en el logro de la
estabilidad en el continente es la adopción de medidas
aplicables y prácticas que deben alcanzar objetivos ta-
les como la eliminación de la pobreza y la solución de
otros problemas sociales de África.

Esos problemas desempeñan un papel importante
en la promoción de los conflictos en África. Mi delega-
ción ha seguido con interés la labor del Grupo de Tra-
bajo especial de composición abierta sobre las causas
de los conflictos y la promoción de la paz duradera y el
desarrollo sostenible en Africa. En ese sentido, no po-
demos dejar de rendir un tributo a los loables esfuerzos
de los Vicepresidentes del Grupo, Embajadores
Mahbubani, de Singapur, y Arias, de España, así como
al personal de sus misiones por la manera organizada y
transparente en que llevan adelante la labor del Grupo
de Trabajo.

Mi delegación quisiera expresar su pleno apoyo a
la mayoría de los temas del informe de este Grupo de
Trabajo, incluida la prórroga de su mandato durante el
próximo período de sesiones. Después de examinar la
labor del Grupo de Trabajo y todos los informes de las
Naciones Unidas sobre las causas de los conflictos en
África, en Kuwait hemos llegado a algunas conclusio-
nes fundamentales entre las que queremos destacar las
siguientes:
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En primer lugar, quisiéramos destacar la impor-
tancia de confiar el seguimiento de todos los esfuerzos
políticos y de desarrollo en el continente africano a un
órgano del sistema de las Naciones Unidas con el fin de
hacer un mejor uso de los esfuerzos y la asistencia que
se proporcionan a los Estados africanos en distintos
ámbitos.

En segundo lugar, el papel de los Estados africa-
nos es considerado un factor crítico y decisivo en el lo-
gro de una estabilidad viable y duradera en el conti-
nente africano. En este sentido celebramos que se haya
convocado la Conferencia Ministerial africana sobre la
seguridad, la estabilidad, el desarrollo y la cooperación
en África, que tuvo el propósito de convencer al mundo
de que el continente africano está trabajando con serie-
dad a fin de crear circunstancias estables y favorables
para el proceso de desarrollo.

En tercer lugar, compartimos la opinión del in-
forme del Grupo de Trabajo en el sentido de que la
voluntad política de lograr una solución a la cuestión
de África debe provenir de tres partes: los Estados afri-
canos, las Naciones Unidas y los países donantes.

En cuarto lugar, quisiéramos destacar que es pre-
ciso concentrarnos en el desarrollo de los recursos hu-
manos en África y alentar a los buenos africanos, que,
como sabemos muy bien en Kuwait, son capaces de ha-
cer frente a los problemas del continente.

En quinto lugar, el alivio de la deuda de los paí-
ses africanos es vital para ayudar al continente a inver-
tir los gastos y la asistencia en el ámbito del desarrollo.

En sexto lugar, debemos alejarnos de los progra-
mas complicados de desarrollo que no estén de acuerdo
con la realidad en África. Esos planes exigirían enor-
mes recursos financieros. Por otra parte, debemos con-
centrarnos en poner en práctica planes sencillos desti-
nados a eliminar la pobreza, promover la educación y
sensibilizar la conciencia respecto a los conceptos de
paz y derecho.

Kuwait, en su política exterior, siempre ha tratado
de dar asistencia al desarrollo de acuerdo a su capaci-
dad de asistencia. La asistencia al desarrollo a los paí-
ses amigos se considera uno de los pilares de la política
exterior de Kuwait, que llevamos a cabo con buena
voluntad y en el marco de la cooperación Sur-Sur.

Esto quedó claro en la iniciativa de 1991 de Su
Alteza Real el Jeque Jaber Al-Ahmad Al-Jaber Al-
Sabah, quien canceló los intereses acumulados de las

deudas de los países menos adelantados, incluidos los
países africanos, lo que se suma al apoyo proporciona-
do por el fondo kuwaití para el desarrollo económico
árabe, que concede créditos a bajo interés a los países
africanos.

En un rápido vistazo al informe del fondo kuwaití
para el año 2000 se aprecia la magnitud de la asistencia
al desarrollo que prestó Kuwait a través de la dotación
de recursos a los países de África oriental, central, oc-
cidental y meridional hasta 1999. Este apoyo ascendió
al 17% del total de la asistencia oficial al desarro-
llo mundial prestada a diversos países del mundo. Se
concedieron 662 créditos a un interés muy bajo a los
Estados Africanos, por valor de mil millones 600 mil
dólares.

Esperamos que los años venideros no nos sor-
prendan hablando de las cuestiones relativas a África
como un mal ejemplo de las realidades negativas que
quedan en el mundo, o dando crédito a las voces de
condena que proclamen la inutilidad e ineficacia de las
Naciones Unidas y de sus Estados Miembros. Debemos
hacer que nuestro enfoque para solucionar los proble-
mas de África sea un ejemplo positivo a imitar en el
futuro, que ponga de relieve la capacidad de las Nacio-
nes Unidas y de sus Estados Miembros para encarar los
retos del nuevo siglo.

Sr. Shahid (Bangladesh) (habla en inglés):
Sr. Presidente: Bangladesh participa en este debate con
gran orgullo y compromiso: orgullo, porque el espíritu
indomable de los pueblos africanos nos ha aportado
siempre energía; compromiso, porque creemos en la
causa de la paz y el desarrollo en África.

Desde esta óptica, Bangladesh acoge con gran
beneplácito el informe el Grupo de Trabajo especial de
composición abierta sobre las causas de los conflictos y
la promoción de la paz duradera y el desarrollo soste-
nible en África. En particular, tomamos nota con agra-
do de los avances realizados en la aplicación de las re-
comendaciones que figuran en el informe del Secreta-
rio General contenido en el documento A/52/871. Cre-
emos que esas recomendaciones deben seguir mante-
niéndose, tanto en el seno de África como en la comu-
nidad internacional en su conjunto, con vistas a elimi-
nar las causas de los conflictos mediante una serie de
medidas económicas y sociales sostenidas.

Bangladesh acoge con beneplácito las iniciativas
adoptadas por el Consejo de Seguridad con respecto a
África. Creemos que hace falta una respuesta global a
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los retos complejos e interrelacionados en materia de
seguridad y desarrollo. Instamos a la Asamblea General
y a otros organismos de las Naciones Unidas, organiza-
ciones regionales, instituciones financieras internacio-
nales y Estados Miembros a considerar las recomenda-
ciones del Grupo de Trabajo especial. También les in-
vitamos a adoptar sus propias medidas adecuadas. Cre-
emos firmemente que esas recomendaciones pueden
dar un nuevo impulso a la paz y el desarrollo en África.

Compartimos plenamente la opinión expresada
por el Secretario General en su informe de que la pre-
vención de los conflictos empieza y acaba con la pro-
moción de la seguridad y el desarrollo humanos. Como
en otros lugares, los conflictos en África tienen sus raí-
ces en la discriminación social, la privación económica
y la falta de rendición de cuentas en el ejercicio del po-
der político. Al mismo tiempo, pensamos que el legado
colonial y su continuación en diversas formas y mani-
festaciones siguen contribuyendo a impedir la asimila-
ción social y política y la distribución equitativa de los
recursos, lo cual fomenta tensiones y conflictos dentro
de las naciones y entre ellas. No puede justificarse el
hecho de que por un lado se lamenten las pérdidas hu-
manas y materiales en los conflictos que tienen lugar
en África y en otras partes, y por otro las divisiones
políticas estén alimentando la violencia actual en todas
las sociedades. Siempre es mejor prevenir que curar. El
Secretario General ha reafirmado esta idea en el con-
texto de la situación relativa a África. Compartimos
esta convicción y por ello pensamos que la comunidad
internacional debe alentar a los Gobiernos interesados
a buscar una solución política a las situaciones de con-
flicto, trabajando con los mediadores y comisionados
especiales, tal como ha sugerido el Secretario General.

Consideramos de utilidad las sugerencias que fi-
guran en el capítulo IV del informe del Grupo de Tra-
bajo especial para considerar qué mecanismos y mar-
cos generales se necesitan a fin de garantizar la paz, la
seguridad y el desarrollo en África. El informe esboza
las esferas en las que se deben adoptar medidas a nivel
nacional e internacional. Creemos que los esfuerzos
nacionales no pueden tener éxito en los países en desa-
rrollo, en particular en África, a menos que se comple-
menten con apoyo internacional. En este contexto, mi
delegación apoya plenamente la recomendación for-
mulada en el informe, que pide una cancelación total,
según proceda, de la deuda de los países menos ade-
lantados de África, incluidos los que salen de conflic-
tos. Mi delegación comparte la preocupación expresada

en el informe al respecto de la insuficiencia de las
contribuciones al Fondo Fiduciario de la Iniciativa am-
pliada para los países pobres muy endeudados e invita
a los países donantes al Fondo Fiduciario para los paí-
ses pobres  muy endeudados a que aporten sus contri-
buciones. Mi delegación también pide a los países
acreedores que se comprometan firmemente a tomar
medidas orientadas a la cancelación de la deuda de los
países pobres muy endeudados de manera oportuna, de
acuerdo con la urgente necesidad de erradicar la pobre-
za y de un mayor crecimiento económico en África.

El compromiso de Bangladesh en pro del bienes-
tar de nuestros hermanos y hermanas de África se basa
en una serie de factores de peso. Bangladesh ha contri-
buido en gran medida en casi todos los esfuerzos de
establecimiento y mantenimiento de la paz de las Na-
ciones Unidas en el continente africano. Deseo también
mencionar que, bajo la dirección del Jeque Hasina,
Primer Ministro de Bangladesh, la participación de
Bangladesh en las operaciones de mantenimiento de la
paz de las Naciones Unidas ha aumentado considera-
blemente. Juntos hemos mantenido una línea similar de
lucha por nuestra independencia y seguimos compar-
tiendo los mismos valores de vida y una visión similar
de la situación mundial contemporánea. En la escena
económica, la mayoría de los países africanos son paí-
ses menos adelantados, el grupo que Bangladesh tiene
el honor de coordinar. Por tanto compartimos una expe-
riencia común y unos objetivos comunes en nuestra lu-
cha para fomentar un orden social estable, el desarrollo
económico y la independencia política para que la vida
de nuestros pueblos tenga sentido. Permítaseme reafir-
mar nuestro compromiso para ver un continente africa-
no libre de conflictos, que contribuya de manera signi-
ficativa al objetivo de la paz, la seguridad y el desarro-
llo mundiales.

Sr. Ahmad (Pakistán) (habla en inglés): Sr. Pre-
sidente: En nombre de mi delegación, mis primeras
palabras son de condolencia y pésame al Gobierno y al
pueblo de Singapur por la trágica pérdida de vidas en el
accidente de Singapore Airlines ocurrido ayer.

Volviendo al tema objeto de este debate, deseo
expresar, en primer lugar, nuestro agradecimiento al
Embajador Kishore Mahbubani, de Singapur, y al
Embajador Arias, de España, ambos Vicepresidentes
del Grupo de Trabajo especial de composición abierta
sobre las causas de los conflictos y la promoción de la
paz duradera y el desarrollo sostenible en África, por
haber presentado de manera eficaz los debates del



0072175s.doc 31

A/55/PV.47

Grupo de Trabajo y por habernos brindado un informe
excelente.

También deseamos hacer nuestra la declaración
que ha formulado el representante de Nigeria en nom-
bre del Grupo de los 77 y China.

Los retos que enfrenta África son muy conocidos.
El objetivo de lograr la paz y la seguridad en África
está en la lista de prioridades de las Naciones Unidas y
de la comunidad internacional hace más de un decenio.
Se ha adoptado un número mucho mayor de programas
de acción sobre África que sobre cualquier otra región
del mundo. Sin embargo, la situación general del conti-
nente africano no ha mejorado en los dos últimos dece-
nios. Los mayores obstáculos al desarrollo de África
siguen siendo la pobreza, la enfermedad, el hambre, la
falta de desarrollo de los recursos humanos, la carga de
la deuda externa, los conflictos y los enfrentamientos.

Son retos importantes, pero no insuperables. Las
enfermedades del subdesarrollo no son exclusivas de
África. Muchas regiones del mundo han superado esas
dificultades, y África puede hacer otro tanto. Es alenta-
dor saber que se ha avanzado algo en la aplicación de
las recomendaciones que hizo el Secretario General en
su informe (A/52/871), publicado en abril de 1998. En
este contexto, la puesta en marcha de la Conferencia
Ministerial africana en el marco de la Organización de
la Unidad Africana es un esfuerzo encomiable que han
iniciado los países de la región.

La comunidad internacional debe apoyar plena-
mente los esfuerzos regionales y nacionales por cum-
plir los dos objetivos gemelos de la paz y el desarrollo.
África sola no puede vencer esos retos. De hecho, nin-
guna región o nación puede hacerlo por sí misma. Te-
nemos que ayudar a África a abordar las causas pro-
fundas de los conflictos. Esto requiere un esfuerzo in-
ternacional concertado a dos niveles. En primer lugar,
es necesario centrarse en los aspectos políticos y de se-
guridad subyacentes de la inestabilidad de ese conti-
nente. Al mismo tiempo, los problemas sociales y eco-
nómicos que afectan a algunas partes de África deben
tratarse a través de un programa de asistencia global
que cuente con recursos suficientes. Pero la asistencia
pierde su valor, tanto real como moral, si está motivada
por condicionamiento o por consideraciones políticas.
Ni la paz ni el desarrollo deben ser rehenes a cambio
de un rescate.

El Pakistán ha apoyado continuamente las opera-
ciones de mantenimiento de la paz de las Naciones

Unidas en África. Hemos participado en esas operacio-
nes a gran escala. Nuestro personal militar y civil ha
formado parte de las operaciones de las Naciones Uni-
das en la República Democrática del Congo, Liberia,
Namibia, Sierra Leona, Somalia y el Sáhara occidental.
Estamos muy comprometidos con nuestra asociación
con África. Como en el pasado, el Pakistán continuará
prestando apoyo moral y material a los esfuerzos de
desarrollo de los países africanos. Nuestro Programa de
Asistencia Técnica para África es un proceso en mar-
cha de capacitación de jóvenes profesionales en diver-
sos campos. Tan pronto como se establezca el Instituto
de Tecnología de la Información, estaremos en condi-
ciones de ofrecer unas instalaciones para la capacita-
ción especial en tecnología de la información a los es-
tudiantes africanos.

Todos estamos comprometidos con la causa del
desarrollo de África. Pese a este compromiso, la falta
de voluntad política se ha identificado como uno de los
principales obstáculos a la aplicación efectiva de las
recomendaciones del Secretario General. Tenemos que
dar un nuevo ímpetu a nuestros esfuerzos y volver a
dedicarnos a sacar a este continente del lodazal de la
pobreza y del subdesarrollo.

Si no se aumentan la ayuda oficial para el desa-
rrollo y las inversiones, sin una solución duradera a la
carga de la deuda externa, si los productos y servicios
de la región africana no acceden a los mercados, si los
países africanos no se integran en la economía mundial,
los esfuerzos por lograr los objetivos de la paz durade-
ra y el desarrollo sostenible no tendrán consecuencia
alguna.

El desarrollo de los recursos humanos sigue sien-
do un desafío importante para los países africanos. De-
ben lanzarse programas especiales para el fortaleci-
miento de la capacidad, así como para promover la
educación y la alfabetización. La comunidad interna-
cional debe aumentar sus esfuerzos encaminados a la
transferencia de tecnología a África, en condiciones fa-
vorables y a título preferencial.

El Grupo de Trabajo nos ha proporcionado una
serie de recomendaciones orientadas a la acción para
lograr los objetivos gemelos de la paz y del desarrollo
en África. La comunidad internacional, en particular el
sistema de las Naciones Unidas, debe adoptar todas las
medidas necesarias para aplicar las propuestas que fi-
guran en el informe.
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Creemos que la serie de sesiones de alto nivel del
período de sesiones sustantivo del Consejo Económico
y Social de 2001 dedicado al desarrollo de África pue-
de contribuir significativamente a fortalecer el papel de
las Naciones Unidas y el apoyo a los esfuerzos de desa-
rrollo de los países africanos.

El pueblo africano lleva mucho tiempo sufriendo.
África enfrenta unos retos colosales. Es realmente ne-
cesario iniciar acciones mundiales, no retóricas, para
garantizar que los objetivos internacionalmente acor-
dados para África se logren en un marco de tiempo es-
pecífico. Las palabras deben convertirse en hechos. De
lo contrario, el sufrimiento de África continuará sin
interrupción.

La comunidad internacional debe iniciar un es-
fuerzo concertado para promover la paz y el desarrollo
sostenible en el continente africano. Esta es nuestra
obligación moral y nuestra responsabilidad política.
Cumplamos este compromiso para con nuestros asocia-
dos africanos.

Sr. Mangueira (Angola) (habla en inglés):
Sr. Presidente: Deseamos expresar nuestras condolen-
cias a Singapur por el trágico accidente sufrido por un
avión de Singapore Airlines. También deseo dar las
gracias a todos nuestros amigos y colegas que nos han
transmitido hoy sus condolencias por el trágico acci-
dente aéreo acaecido en Angola, en el que perdieron la
vida 48 personas.

En nombre de la delegación de Angola, deseo fe-
licitar al Embajador Kishore Mahbubani por su pre-
sentación del informe del Grupo de Trabajo especial de
composición abierta encargado de supervisar la aplica-
ción de las recomendaciones formuladas por el Secreta-
rio General en su informe sobre las causas de los con-
flictos y la promoción de la paz duradera y el desarro-
llo sostenible en África. Angola fue uno de los países
que participó activamente en el último período de se-
siones del Grupo de Trabajo, por lo que no puede dejar
de participar en el debate de hoy sobre este importante
tema.

A nuestro juicio, el principal objetivo del Grupo
de Trabajo especial es la búsqueda de modalidades de
acción para prevenir los conflictos en África, con vistas
a impulsar la paz, la seguridad y el crecimiento econó-
mico en esta parte del mundo. Por ello, nuestra delega-
ción considera que este informe es un documento
aceptable, que refleja el compromiso alcanzado por los
Estados durante el pasado período de sesiones y que

contiene propuestas útiles orientadas a la consecución
de las mencionadas metas.

Una de las tareas que tiene ante sí la comunidad
internacional es el seguimiento de las recomendaciones
y decisiones adoptadas en relación con diferentes te-
mas. El informe señala que la comunidad internacional
ha hecho muchas recomendaciones en ámbitos como el
mantenimiento de la paz, la financiación, la deuda, el
avance social, el SIDA y la capacidad humana. La-
mentablemente, los resultados de esas recomendacio-
nes y decisiones no cubren todos los aspectos que los
Estados africanos esperaban. Ello se debe, entre otras
cosas, a la falta de un mecanismo efectivo de aplica-
ción y coordinación de la acción.

Creemos que una de las tareas más importantes
del Grupo de Trabajo es la de hallar la forma de forta-
lecer el mecanismo de aplicación de decisiones a todos
los niveles, para evitar un desfase entre las decisiones y
su aplicación. Entendemos muy bien el carácter moral
de las recomendaciones, pero no podemos permitir que
pierdan su fuerza política debido a las relaciones entre
los países. La situación en África habría mejorado si
los países productores de armas y las instituciones de
Bretton Woods hubieran participado activamente en las
reuniones del Grupo de Trabajo, y si los Estados
Miembros hubieran mostrado más voluntad de aplicar y
respetar las decisiones adoptadas colectivamente por la
comunidad internacional.

En este sentido, permítaseme poner un ejemplo
concreto. El Consejo de Seguridad aprobó varias reso-
luciones para poner fin al conflicto de Angola: las re-
soluciones 864 (1993), 1127 (1997), 1173 (1998) y,
más recientemente, la resolución 1295 (2000). Si de-
terminados países interesados hubieran aplicado esas
resoluciones plenamente y si se hubieran supervisado
con mayor eficacia, los angoleños de todo el país hu-
bieran vivido mejor. Pueden encontrarse situaciones
similares en la República Democrática del Congo, en
Sierra Leona y en otros países de África. No solamente
es importante adoptar buenas resoluciones, sino tam-
bién fortalecer el mecanismo de aplicación de esas de-
cisiones, inclusive mediante el uso de sanciones, para
que resulten más eficaces, no únicamente en los proce-
sos de mantenimiento y consolidación de la paz, sino
también en otras esferas.

Naturalmente, un país como Angola, que gasta
más de la mitad de su producto interior bruto en cues-
tiones de guerra y de seguridad, se encuentra con serias
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dificultades a la hora de sostener su economía y los
programas de desarrollo económico destinados a en-
frentar su grave situación humanitaria y a erradicar la
pobreza. Esto significa que hay una relación directa
entre la paz, la seguridad y el desarrollo sostenible.

El desarrollo de África abarca todas las esferas de
la vida social, incluidos la política, la economía, el bie-
nestar social, la educación, la paz y la estabilidad. Para
alcanzar este desarrollo los Estados africanos necesi-
tan, entre otras cosas, recursos financieros. El informe
del Grupo de Trabajo señala que el total de los recursos
asignados a la asistencia para el desarrollo de los países
africanos ha disminuido desde principios de la década
de 1990. Es necesario encontrar la manera de invertir
esta tendencia, para que los países africanos puedan
beneficiarse más de la inversión extranjera y destinarla
a la salud pública, el desarrollo de las estructuras eco-
nómicas, el fortalecimiento de la capacidad de los re-
cursos humanos, la educación, la erradicación de la po-
breza, etc.

A nuestro parecer, el informe no se ocupa lo sufi-
ciente del papel que desempeñan las organizaciones re-
gionales y subregionales africanas —como la Organi-
zación de la Unidad Africana, la Comunidad Económi-
ca Africana, la Comunidad para el Desarrollo del Áfri-
ca Meridional, la Comunidad Económica de los Esta-
dos del África Occidental y la Comunidad Económica
de los Estados del África Central— en el proceso de
desarrollo y en la eliminación de las causas de los con-
flictos en África. Creo que estas organizaciones de-
sempeñan un papel muy importante en este ámbito, es-
pecialmente en lo que hace a la paz, al arreglo de con-
troversias entre los Estados Miembros y a la creación
de condiciones propicias para fortalecer la cooperación
regional con vistas al establecimiento de un único mer-
cado común africano. Por tanto es necesario que el
Grupo de Trabajo haga hincapié en que todas las orga-
nizaciones africanas deben participar, cada una a su ni-
vel y dentro de su propia región.

Estamos convencidos de que los Gobiernos afri-
canos deben hacer esfuerzos a nivel nacional para po-
sibilitar la participación de la sociedad civil en los
asuntos del Estado, a través de sus representantes ele-
gidos, de los regímenes políticos democráticos, del
sector privado, de las inversiones, de las organizacio-
nes no gubernamentales, de los sindicatos y de otras
organizaciones. Esos esfuerzos deben estar orientados
también a crear una cultura de la transparencia, de la
rendición de cuentas y de la paz. La combinación ra-

cional de los esfuerzos internos e internacionales es
uno de los aspectos fundamentales para lograr una ma-
nera eficaz de impulsar la paz duradera y el desarrollo
económico.

Por último, deseo expresar mi esperanza de que
todas las partes interesadas participen más en el si-
guiente período de sesiones del Grupo de Trabajo, pa-
ra que las recomendaciones que se han adoptado de-
jen de ser meras palabras y se conviertan en medidas
concretas.

Sr. Absi (Emiratos Árabes Unidos) (habla en
árabe): Sr. Presidente: En nombre de la delegación de
los Emiratos Árabes Unidos, deseo encomiar los es-
fuerzos realizados por las Naciones Unidas para tratar
los problemas del continente africano. También quiero
agradecer al Secretario General su informe sobre las
causas de los conflictos y la promoción de la paz dura-
dera y el desarrollo sostenible en África (A/52/871).

África continúa enfrentando obstáculos que difi-
cultan su proceso de desarrollo, como los conflictos
armados a nivel local y regional, el endeudamiento cre-
ciente, la pobreza endémica, la escasez de recursos fi-
nancieros y la propagación de enfermedades peligrosas
como el VIH/SIDA y el paludismo. La situación se ve
empeorada por el hecho de que África no puede apro-
vechar los beneficios de la tecnología pacífica, lo cual
repercute negativamente en su integración en el progre-
so económico, sobre todo a nivel internacional.

Pese al papel fundamental que han desempañado
las Naciones Unidas en África en el pasado, conside-
ramos que aún queda mucho por hacer. Debe hacerse
un esfuerzo concertado a nivel regional e internacional
para promover los recursos y las capacidades africanos,
de modo que este continente pueda ocupar el lugar que
le corresponde en la escena política y en la economía
mundial. Para lograr este objetivo, y para conseguir un
sistema nuevo que nos ayude a resolver los conflictos
de manera pacífica y mediante negociaciones, con
arreglo a los principios de la Carta y del derecho inter-
nacional, debe haber voluntad política a nivel local,
además de una voluntad política más amplia a los ni-
veles regional e internacional. Esto ha de ir unido al
fortalecimiento de la cooperación entre las Naciones
Unidas y la Organización de la Unidad Africana
(OUA). En este contexto, nos gustaría hacer hincapié
en la importancia de que se tengan en cuenta las reco-
mendaciones que figuran en el informe (A/55/305) del
Grupo sobre las Operaciones de Paz de las Naciones
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Unidas, presidido por el Sr. Lakhdar Brahimi, orienta-
das a poner fin a los conflictos destructivos que asolan
el continente africano y a establecer una fuerza de
reacción rápida que frene esos conflictos de una mane-
ra acorde con las características específicas de cada
conflicto.

Tenemos el convencimiento de que los países de-
sarrollados y las instituciones internacionales y regio-
nales de desarrollo tienen un papel que cumplir para
prestar a los países africanos asistencia oficial y oficio-
sa en forma de créditos y garantías con vistas a elimi-
nar la deuda externa, en especial la de los países menos
adelantados, ayudando a sus economías y mejorando el
nivel de inversión. Esto exige que los mercados del
mundo desarrollado se abran a los productos prove-
nientes de los países en desarrollo.

El Jefe del Estado de los Emiratos Árabes Uni-
dos, Su Alteza el Jeque Zayed bin Sultan Al-Nahyan,
tiene la certeza de que es posible un futuro prometedor
para África y para toda la humanidad. En el marco de
los vínculos históricos y culturales entre los Emiratos
Árabes Unidos y África, nuestro Estado ha trabajado
para colaborar con muchos países africanos en materia
económica, social y cultural. Los Emiratos Árabes
Unidos participan en diversos programas de prestación
de ayuda y de asistencia humanitaria y para el desarro-
llo, tanto a través de los canales oficiales, inclusive el
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo y
los fondos regionales, como a través de proyectos y or-
ganizaciones del sector público, como las sociedades
de la Cruz Roja.

La delegación de los Emiratos Árabes Unidos es-
pera que, con la asistencia de la comunidad internacio-
nal, los países africanos logren vencer los difíciles
obstáculos y desafíos que tienen ante sí para poder
ocupar el lugar que les corresponde en la escena inter-
nacional y concretar las aspiraciones de sus pueblos de
paz, seguridad, estabilidad y desarrollo.

Sr. Mmualefe (Botswana) (habla en inglés): El
informe del Grupo de Trabajo especial de composición
abierta sobre las causas de los conflictos y la promo-
ción de la paz duradera y el desarrollo sostenible en
África, que figura en el documento A/55/45, brinda a la
Asamblea General propuestas sobre cómo aplicar de
manera concreta las recomendaciones del Secretario
General relativas a esta importante cuestión.

En nuestra opinión, el Grupo de Trabajo merece
elogios por haber cumplido la etapa inicial de la tarea

de supervisar tanto la aplicación de las propuestas del
Secretario General como las surgidas de la serie de se-
siones de coordinación del Consejo Económico y So-
cial de 1999. En este contexto, mi delegación desea en-
comiar a los Vicepresidentes del Grupo de Trabajo, los
representantes de Singapur y España, por la manera en
que dirigieron el proceso y por el compromiso que
mostraron.

Es evidente que los problemas del subdesarrollo y
la pobreza que afligen a muchos países africanos están
vinculados con factores tanto internos como interna-
cionales y que para poder encontrar soluciones reales y
sostenibles a esos problemas hay que abordarlos de
manera integral. Pese a los esfuerzos incansables que
realizan los países africanos para salir de las dificulta-
des y las crisis, sólo se han logrado progresos parciales.
Lo cual no es de extrañar, puesto que los factores sub-
yacentes que influyen en el crecimiento, el desarrollo
y la paz aún no se han abordado adecuadamente. La
pobreza es uno de esos factores, que causa pérdidas
de potencial humano y lleva a la desestabilización de
las sociedades. Por tanto, es urgente la adopción de
medidas coordinadas, intersectoriales, para erradicar la
pobreza.

El Grupo de Trabajo limitó su centro de atención
a tres sectores adicionales: el alivio de la deuda, el
VIH/SIDA y el apoyo a países que se encuentran en
situaciones posteriores a los conflictos. No hay duda de
que estas cuestiones revisten gran importancia en el
contexto del desarrollo africano. De hecho, muchas
conferencias intergubernamentales, en especial la
Cumbre Mundial de Desarrollo Social, las han identifi-
cado como críticas y urgentes. Lamentablemente, la
aplicación está retrasada.

En la actualidad se reconoce ampliamente que la
participación plena de las organizaciones de la socie-
dad civil y del sector privado es fundamental para po-
der lograr los objetivos establecidos en el informe, así
como los elaborados en virtud del Nuevo Programa de
las Naciones Unidas para el desarrollo de África.

Esta Organización tiene ante sí una tarea que va a
ser larga y ardua. Los países africanos están dispuestos
a cumplir la parte que les corresponde, como se expre-
só claramente en la reciente Cumbre de la Organiza-
ción de la Unidad Africana (OUA), así como en la
Cumbre África-Unión Europea, durante la cual los go-
biernos africanos se comprometieron a promover
un entorno orientado al desarrollo. Lo que se necesita
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ahora es que consolidemos nuestros esfuerzos para
apoyar el desarrollo de África. Esos esfuerzos deben
basarse en las iniciativas para la solución de los con-
flictos ya adoptadas por los países africanos. En este
sentido, deseamos subrayar el importante papel desem-
peñado por la Comunidad Económica de los Estados
del África Occidental (CEDEAO) y por la Comunidad
para el Desarrollo del África Meridional, apoyadas por
la OUA, para abordar las situaciones de conflicto en
sus subregiones.

El sistema de las Naciones Unidas, las institucio-
nes de Bretton Woods y nuestros donantes bilaterales
deben tener como objetivo adoptar enfoques coordina-
dos que tengan repercusiones en las comunidades de
todo el continente africano. Obviamente, para seguir
beneficiándonos de una evaluación objetiva de los pro-
gresos alcanzados sobre el terreno, se debe llevar a ca-
bo un estrecho seguimiento y establecer objetivos cla-
ros. Por ello, creemos firmemente que el Grupo de Tra-
bajo debe continuar con su mandato de seguimiento de
los progresos. A nuestro parecer, la continuación del
Grupo de Trabajo permitirá que la Asamblea General
examine otras esferas que quedan fuera del mandato
del Grupo de Trabajo y también dará margen para la
inclusión de los temas que vayan surgiendo.

Para terminar, la delegación de Botswana celebra
que las Naciones Unidas hayan vuelto a centrar su
atención en África. La Cumbre del Milenio se pronun-
ció firmemente sobre cuestiones africanas, y esperamos
que este pronunciamiento encuentre también su expre-
sión en los resultados de la reunión internacional inter-
gubernamental de alto nivel sobre la financiación del
desarrollo, que se va a celebrar próximamente.

Sr. Cappagli (Argentina): Sr. Presidente: En pri-
mer lugar, permítame expresar el agradecimiento de la
delegación argentina al Presidente del Grupo de Tra-
bajo Especial de composición abierta sobre las causas
de los conflictos y la promoción de la paz duradera y el
desarrollo sostenible en África, el Canciller Gurirab, de
Namibia, y a sus dos Vicepresidentes: el Embajador
Mahbubani, de Singapur, y el Embajador Arias, de Es-
paña, por la intensa labor realizada durante las tres se-
siones celebradas por el Grupo de Trabajo durante este
año y por el completo y equilibrado informe sometido a
la consideración del plenario de la Asamblea General.

Compartimos la premisa fundamental contenida
en el informe, es decir, la relación entre paz y desarro-
llo. Para lograr una paz duradera en África deben

crearse las condiciones mínimas de desarrollo. La ma-
yoría de los gobiernos africanos están realizando enor-
mes esfuerzos por resolver de manera pacífica las dis-
putas pendientes, fortalecer sus instituciones democrá-
ticas, promover los derechos humanos y reformar sus
economías. Esta tarea, que están llevando a cabo los
propios africanos, requiere del apoyo de la comunidad
internacional.

En materia de conflictos armados, creemos esen-
cial la adopción de una estrategia integrada que incor-
pore los elementos de prevención, resolución y conso-
lidación de la paz después de los conflictos. En todas
estas etapas resulta indispensable, además, una estrecha
y constante cooperación, un intercambio sustantivo de
información entre las Naciones Unidas y la Organiza-
ción de la Unidad Africana (OUA) y las organizaciones
subregionales africanas. Sin duda alguna, la Organiza-
ción de la Unidad Africana tiene un rol relevante en
la solución de los conflictos africanos, y creemos que
el Capítulo VIII de la Carta de las Naciones Unidas es
un instrumento importante. Lo dicho, sin embargo, no
exime en modo alguno al Consejo de Seguridad de su
responsabilidad principal de mantener la paz y la segu-
ridad internacionales. Al contrario, le exige una nueva
sensibilidad para comprender la naturaleza de los con-
flictos africanos posteriores a la guerra fría y sus cau-
sas profundas. Esa sensibilidad sólo podrá generarse
mediante un conocimiento más directo de la realidad
de los países afectados y de las circunstancias políti-
cas, sociales, económicas y humanitarias que rodean al
conflicto.

En ese sentido, creemos que las misiones
realizadas por el Consejo de Seguridad durante este
año a la República Democrática del Congo, a Eritrea, a
Etiopía y a Sierra Leona son un paso en la buena
dirección. Se requiere, además, una mayor
transparencia en la labor del Consejo de Seguridad,
impulsando contactos más estrechos con la Asamblea
General; y el establecimiento de un diálogo franco con
las partes en el conflicto y los países contribuyentes de
tropas. Respecto a esto último, las reuniones
sustantivas mantenidas durante el mes de octubre por el
Consejo de Seguridad con los países contribuyentes de
tropas para la Misión de las Naciones Unidas en Sierra
Leona (UNAMSIL) constituyen una iniciativa que debe
ser mantenida y fortalecida. En África, como en otras
partes del mundo, el éxito de una operación de
mantenimiento de la paz estará marcado por la
existencia de una voluntad política expresada de
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manera concreta mediante la contribución de recursos
financieros y humanos adecuados.

Otro elemento pertinente a la mejor comprensión
de los conflictos es el estudio de la relación entre la
explotación ilegal de recursos naturales y la continua-
ción del conflicto armado. Al respecto, la creación de
los paneles de expertos independientes para la Repúbli-
ca Democrática del Congo y Sierra Leona permitirá
avanzar en este camino.

Finalmente, la creación de los tribunales para
Rwanda y Sierra Leona es un instrumento disuasivo
importante y un componente indispensable de una paz
estable, duradera y justa. Creemos que no habrá verda-
dera reconciliación y consolidación de la paz si los
autores de crímenes que ofenden la conciencia común
de la humanidad quedaran impunes.

Vivimos en un mundo de contradicciones: la inte-
gración y la globalización coexisten con la fragmenta-
ción y la marginalización. La realidad nos demuestra
que la prosperidad económica alcanzada en estos años
coexiste con la pobreza extrema en algunos lugares de
África, así como en otras partes del mundo. La quinta
parte de la humanidad se ve obligada a sobrevivir con
un solo dólar por día. A pesar de ello, la asistencia ofi-
cial para el desarrollo ha disminuido de manera cons-
tante. Creemos que debe ser incrementada. Creemos
también que la relación entre la asistencia oficial para
el desarrollo y la implementación de políticas es clave
para que se registre un crecimiento económico sosteni-
do en África. Combatir la inflación y el déficit fiscal,
fomentar el ahorro y la inversión son medidas que es-
tán directamente relacionadas con la efectividad de la
asistencia oficial para el desarrollo.

El apoyo no debe limitarse a la asistencia oficial
para el desarrollo. Debe traducirse también en una
liberalización del comercio que permita una mayor
inserción internacional de los países africanos en el
comercio mundial. Las barreras arancelarias toman
nuevas formas, como la fijación de normas laborales,

ambientales y medidas antidumping, enviando una
señal poco alentadora para aquellos países africanos
que están haciendo esfuerzos considerables para
modernizar sus economías y conquistar nuevos
mercados de exportación.

Hoy queremos renovar una vez más el compromi-
so de la Argentina con África. Nuestro país ha partici-
pado y alentado desde sus comienzos el proceso de
descolonización en el continente. Hoy favorecemos el
estado de derecho y la apertura de la economía en la
región. Hemos incrementado nuestro intercambio co-
mercial y fortalecido la relación política. Consecuente
con el concepto que une la paz y el desarrollo, la Ar-
gentina ha realizado aportes en materia de operaciones
de mantenimiento de la paz en África, prestado asisten-
cia humanitaria —de manera directa o a través de los
Cascos Blancos— y promovido la cooperación para el
desarrollo a través de los fondos de cooperación. Asi-
mismo, en el marco de la Zona de paz y cooperación
del Atlántico Sur, que vincula a tres países latinoameri-
canos con 21 países africanos y que la Argentina coor-
dina desde 1998, se han propuesto una serie de iniciati-
vas destinadas a profundizar la cooperación entre sus
miembros.

Quisiéramos concluir reiterando el rol que han
asumido los países africanos a través de la Organiza-
ción de la Unidad Africana y las organizaciones subre-
gionales en la búsqueda de la solución de esos proble-
mas. La comunidad internacional no puede ni debe
permanecer indiferente a dicho esfuerzo. Las Naciones
Unidas, por su carácter universal y por su mandato am-
plio en lo político, económico y social, tienen la capa-
cidad y la legitimidad para contribuir de manera efecti-
va a la paz y el desarrollo en África. Consideramos que
el Grupo de Trabajo Especial ha desempeñado y debe
seguir desempeñando una importante tarea de análisis,
coordinación y seguimiento operacional de las distintas
iniciativas existentes para África dentro del sistema de
las Naciones Unidas.

Se levanta la sesión a las 13.55 horas.


